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Las palabras ^ l ü K 0 1 s i \ Y ^ J A M ^ U Á ^ P i A ñ ® representan nuestra marca de fáb r i ca , y prevenimos á 
los clientes que deseen p l A í J O i L A ó ÍP3Aí l O i A ^ ^ I i l S } ® » que ex i jan estas palabras, que e s t á n grabadas 
en todos los verdaderos ins t rumentos . 
*No se puede dejar de 
admirar escuchando las eje-
cuciones de la P I A N O L A -
M E T R O E S T I L O , su pre-
cisión y su sumis ión absoluta 
á la persona que de ella se 
sirve. 
Es incontestablemente lo 
mejor que se ha hecho y se 
hará , pues el METROESTILO 
que permite la reproducción 
de las interpretaciones de los 
virtuosos con temporáneos , lo 
completa definit ivamente y 
hace de ella un factor real del 
arte. 
(Eminente pianista y profesor 
del Conservatorio de Madrid.) 
Estoy maravillado por «.u 
extraordidari a P I A N O L A -
M E T R O E S T I L O , que viva 
y sinceramenta he apreciado 
en el Salón ¿Eoliád. 
Tengo el placer más gran-
de de escuchar las obras que 
yo he hecho registrar, ejecu-
tadas exactamente con mi in -
te rpre tac ión . 
Felicito calurosamente por 
esta hermosa invenc ión , lla-
mada Á ser el suceso m á s 
grande en el porvenir. 
Louls Diemer, 
(Eminente pianista y profesor 
del Conservatorio de París.) 
La Pianola es un instrumento sor-
prendente y verdaderamente artístico. 
6 ABRI EL FAURÉ 
( D i r e c t o r d e C o n s e r v a t o r i o ) 
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E l c a t á l o g o d s e e n v í a f r a n c o á q u i e n l o s o l i c i t e 
Todos los i i s l r i M t o s p e so monoionau o n c i É t r a o on " s M " OH ol 
Proveedor de la Real Casa 
NOTA.—Las palabras PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra marca de fábrica, y prevenimos á los clientes 
que deseen PIANOLA ó PIANOLA-PIANO, que exijan estas palabras, que es tán grabadas en lodos los verdaderos ins-
trumentos. 
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n A Q F F ^ P F n A T NÜEVA ELABORACION QUE SE RECOMIENDA 
V . L A J ^ mr^LILL. X LAS PERSONAS BE MÁS FINO PALADAR 
E X I G I O L . A M A R C A L U N A 
m 
CATARROS-TOS i 
d e l 
(BENZO-CINÁMICO) 
D R . M A D A R I A G A . 
S / S I D Z | l>y S 3 D I & y eficaz icmedio contra los t-atarros 
' « A 1 1 1 1 D L» L l recientes y crónicos, tos, ronquera, 
ahga y expectoración consiguientes, y auxiliar insuperable de los dife-
rentes tratamientos para curar la tuberculosis, según numerosos testimo-
^0s facultativos. Frasco, 3 Pesetas. Plaza de la Indenpendencia núm, 
1 Wadrid, y principales farmacias de España 
T U B E R C U L O S I S 
• 
B e b a V d . A n i s A l h a m b r a 
L . 0 3 
fa l tos de e n e r g í a s m u s e u b r e s , 
impotentes , d é b i l e s por a b u s o s 
de toda c í a s e , e n f e r m e d a d e s , 
p e s a r e s , ^ VÍEÍOS SIN AÑOS, d e -
ben pedir fior c e r r e o gra t i s á la 
m n m M A T E O S , A r e n a ! , I , 
Madr id ( E s p a ñ a ) , e l GRÁFICO 
SEXUAL, y r e c o b r a r á n l a s e n e r -
g í a s de la m á s fuerte j u v o n i u d . 
PARA S ¡EtME-STIBLIS 1 1 L A f i m m I H C L I S A , 4 0 
i f i n u m 
rv- ¿ - '%í rP' ;i* 
; : - - f " i D G E - i i T m i r ' (Inglaterra; 
Proveedora de S . M. el Rey J o r g e V de Inglaterra y de S . A. el P r í n c i p e de Gales 
AGENTE EXCLUSIVO PARA ESPAÑA: S . L O I N A Z , I R U N ( G U I P Ú Z C O A ) 
i m M (MREÍRA "CRESCENT- M M i m 
L a v u e l t a a l m u n d o s in a v e r í a , s in panne, s in m á s 
uso que e l desgaste r a c i o n a l de los n e u m á t i c o s 
l a u r i m e r a m a r c a 
A la primera fábrica del mundo es á !a que he pedido 
su úl t ima c reac ión—lo mejor que hace—para ofrecerla 
en condiciones hasta aqu í desconocidas á los peritos y 
aficionados. La célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es 
la m á s ¡ujcsa, la m á s ligera y la m á s só l ida de todas las 
bicicletas hechas para carretera. Su precio (con rueda l i -
bre, frenos sobre la llanta, guardabarros desmonta-
bl-a, etc.), es nada m á s que de 295 pesetas puesta en 
IRÚN, franco de Aduana y embalaje, pagaderas á razón 
de 14.75 pesetas al mes; su fabricación es intachable, y 
el valor de su marca campea en el mercado del Continente. 
De una perfección incomparable, posee todas las ven-
tajas conocidas, como lo atestigua la descr ipc ión que de 
ella se hace. 
Además , la ga r an t í a que ofrezco es única , un año par» 
todos los juegos de bolas de la bicicleta, el cuadro y de-
más partes metá l i cas , (silla, cadena y muelles). 
Durante ese tiempo reemplazo todas las piezas defec-
tuosas que me fueren devueltas, recordando el número 
de mat r í cu la de la m á q u i n a . 
La cé lebre Rudge-Whitworth "Crescent" es la más 
maravillosa m á q u i n a para carretera. 
D O Y L A A B S O L U T A G A R A N T I A 
DESCRIPCIÓN.—Cuadro de acero fino.—Horquilla con tubos D de una rigidez absoluta é'indeformables.—Ruedas de 7° 
c\m. niqueladas y centro esmaltado en negro.—Rueda libre, engranaje silencioso, doble juego de bolas.—Llantas de acero ni-
quelado inglés inoxidable, centradas matemát icamente .—Ejes de una rigidez perfecta.—Radios tangentes.— Neumáticos de 
talones «Dunlop> calidad superior.— Pedalier sin chapetas, con p i ñ ó n desmontable i n s t a n t á n e a m e n t e . —Pedales con dientes. 
Bielas de acero forjado con sección rectangular, de resistencia absoluta.—Dos frenos con palancas articuladas delante y de-
t rás sobre la llanta.—Guía á escoger.—Guarda-barros perfeccionados y desmontables por simple presión.—Bomba de cuadro 
muy fuerte.—Cartera guarnecida con todos los accesorios.—Silla extra de cartera.—Esmalte negro.—Peso 12 k. 800 e<lu1' 
pada por completo, sin farol ni bocina. 
NOTA.—Nuestras m á q u i n a s se hacen con gran cuadro para entrepierna de 82 á 96 cen t ímet ros , cuadro medio par* 
entrepierna de 77 á 90 cen t íme t ros ó cuadro p e q u e ñ o para entrepierna de 72 á 85 cen t íme t ros . Rogamos á nuestros suscripto1** 
indiquen el cuadro que deseen. Salvo aviso contrario, las bicicletas se entregan con gu ía levantado y mul t ip l icación de 5 m- S0* 
que son los más usuales. La misma bicicleta para señora , 20 pesetas más , 
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DIRECCiON, RED/ Y ADMIN!STRAC!G 
Chismorreos ffl 
STo ha Hegaclo la Primavera y y a 
ipieza á hacer sus efectos la re-
[nción de la sangre. 
. un amigo mío, Manolito Cres-
e^ Se le han presentado unas gra 
laciones en la nariz, dándole 
a forma de trompo que excita la 
aridad. 
ia querido investigar el origen 
de la afección, pero esta se pierde 
en la oscuridad de los tiempos. 
Lo cierto es que el pobre no sa-
be donde meter la nariz, y eso que 
es sumamente aflcionado á olfa-
tearlo todo y especialmente aque-
llo que puede reportarle a lgún be-
neficio. 
Pero no son precisamente en las 
manifestaciones cutáneas en don-
de más se conoce la revolución de 
la sangre; no es posible ^que sin He 
gar la Primavera, esa revolución 
adquiera la importancia de la de 
Méjico, en donde ha tenido tan 
cruentos resultados. 
L a revolución de la sangre se ha 
manifestado en esta ocas ión m á s 
visiblemente en el carácter de las 
personas. 
Cuando la naturaleza está predi-
puesta, se toma uno dos copas de 
champagne y se vuelve subversivo 
y agresivo. 
• L a espuma se sube á la cabeza 
y lo mismo se oá un viva dinást ico 
que aruidinástico. 
Yo abusé una vez del champagne 
y me dio por decirle tonterías á la 
pupilera que tenía cincuenta años 
cumplidos. 
A través de mi fantas ía , desqui-
siada por los efectos del espumoso 
Xlao, la vi joven y guapa. 
Por fortuna, en vez de darme una 
toria, me perdonó tres meses que 
6 debía y me aumentó un plato en 
^ comida. 
¡Lo que puede la presunción! 
0 creí que el champagne no po-
producir m á s que a legr ía y que 
P ra las broncas estaba indicado 
Peleón, pero he llevado un des-
cugano. 
mismo se puede uno tirar los 
btos á la cabeza con una botella 
L a sangre no reconoce distincio-
nes cuando la altera la bebida. 
L a experiencia enseña m á s que 
todos los estudios, y en adeMnte, 
cuando vaya á comer con alguien, 
me informaré perfectamente de la 
cantidad de vino que pueden inge-
rir los comensales para tomar mis 
precauciones. 
Porque, á la verdad, no me re-
sulta estar comiéndome una pechu 
ga de pollo, admirablemente gui-
sada, y recibir un bolletazo en la 
cabeza por equivocación. 
Yo soy un hombre muy sensible 
en mis expansiones estomacales y 
me gusta comer con mucha tran-
quilidad. 
Una .al teración del pulso ó una 
palpitación m á s brusca de lo regu-
lar, puede ponerme de punta un pe 
pinillo en vinagre, y adiós diges-
tión. 
E n cambio soy hombre cachazu-
do y complaciente. 
Lo mismo me dá que viva don 
Jaime, como que viva la república. 
J a m á s he contestado á n i n g ú n 
viva. 
Porque tengo el convencimiento 
de que la vida es efímera y que to-
dos tenemos que morir. 
Zaragüeta 
O <j> • 
E l a r s é n i c o como t ó n i c o 
Los casos de envenenamiento 
por el arsénico han imbuido á mu 
chas personas un miedo espantoso 
á este mineral. 
Sin embargo, en algunas regio-
nes de Austria meridional, en Sy-
ria, y especialmente en l a comar-
ca montañosa próxima á H u n g r í a , 
los aldeanos ingieren el arsénico 
con la mayor naturalidad, y lo que 
es m á s curioso, tienen el cutis blan 
co y sonrosado y un aspecto muy 
saludable. 
Hay allí quien toma arsénico á 
diario y durante toda su vida, sin 
experimentar el m á s ligero tras-
torno. 
Aqueilos aldeanos consumen ar-
sénico, no sólo para hermosear el 
cutis, sino porque da vigor y les 
permite trepar sin fatiga por ris-
cos y cuestas. 
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C E n ninguno de estos comedores 
de arsénico se observan s ín tomas 
de envenenamiento crónico cuan-
do la dosis se adapta á la constitu-
ción de la persona que lo consume; 
peí o si por falta de material ó por 
cualquier otra causa, dejan de to-
mar arsénico durante a lgún tiem-
PQ, suelen presentarse s ín tomas se 
niejantes á los de un ligero enve-
nenamiento. 
E P I G R A M A S 
—¡Padezco mucho; no íe .go 
un diente que r.o me a u d a ! 
f íja'e bien, y verás 
como todos se menean. 
—A mí me duelen también. . . 
—¿ A tí, teniendo tan buena 
d e n t a d u r a ? - ¡ L o s que digo 
son los dientes de mi suegra! 
—«o»— 
Al confesar á un gitano, 
preguntó el cura al bodoque: 
—Vamos á ver; diga hermano: 
¿Sabe quién es Dios? 
—San Roque. 
—Muy bien, exclamó el mosén. 
Y el penitente engreído: 
—¿De veras, dijo, está bien? 
Pues de golpe me ha salido. 
-• cQ»— 
Hace poco que R a m ó n 
quitó á cierto militar 
dos pistolas y un cañón; 
y dice que no es ladrón, 
+ i> + 
C A N T A R E S 
E n el libro de la vida 
solo he podido encontrar 
capí tu los de traiciones, 
de amargura y de maldad. 
,as rosas i 
as sin esp 
; clavaditn 
mi pobre 
; mejillas 
on 
tengo 
ón 
Melchor del Palau 
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E u la calle donde yo v iv ía , calle 
boulevaruitjsca ue arooies y üe pá-
jaros, üe luz y üe alegría , ue paseo 
de clérigos y burgueses, Jiay vanos 
hoteles con jardines bien cuidados 
y cancelas de hierro que dejan ver 
tras de, sí, porteros ae engalanadas 
librea y patillas a l íons inas . Entre 
todos, el que m á s llamaba m i aten 
ción, era quizá el mas modesto, pe 
ro cuidado y a que no con tanta r i -
queza con mas gusto que los de-
m á s . E n él lo que m á s me intriga-
ba, lo que m á s me sorprendía, era 
la a legría , la an imac ión , el desbor 
damiento de vida, producidos por 
multitud de pájaros que anidaban 
en las ramas de las acacias y eu-
caliptus. Parec ía que se h a b í a n 
allí congregado en asamblea, to-
dos los gorriones del barrio y que 
sus disputas eran acaloradas, á 
juzgar por el incesante y atrona-
dor piar, con que alborotaban 
aquel jardín tan bonito. 
ü n a de esa tardes del mes de 
Abri l , en que el sol parece acari-
ciarnos con sus rayos de oro y gra-
na, pasaba por delante del hotel 
que tanto me gustara y delante de 
él me paré para deleitarme con la 
vista y el perfume de las flores, 
que con profusión adornaban la 
tierra y los árboles y con la mús i -
ca de los jilgueros y oropéndolas . 
No habrían pasado cinco minu-
tos, cuando vi descender de las ver 
des copas, parloteando escandalo-
samente, una bandada de gorrio-
nes, que fueron á posarse al afei-
zar de arabesca ventana y á los 
jazmineros y enredaderas que tre-
paban por el muro, en que la ven-
tana etaba situada. Por ella vi aso 
mar una mujercita preciosa, que 
con sus dedos alargados y pál idos , 
iba repartiendo ora á los del afei-
zar, ora á los del muro, un peda-
zo de pan y unos granos de trigo, 
que eran agradecidos con el tarta-
mudo lenguaje de los pardos go-
rriones. 
T a n acostumbrados estaban al 
diario banquete, que algunos m á s 
atrevidos que los demás , se subían 
sobre los hombros y rozaban su 
romo piquito, en el cuello moreno 
y en la cabeza de su protectora. 
E l l a los cogia y los besaba, les po-
nía sobre su pecho y después los 
soltaba para que vinieran á picar-
le con m á s alegría y á rozarle con 
m á s cariño, su romo piquito en su 
cuello moreno. Después vi que se 
terminaron las migajas y que los 
pájaros subieron otra vez en ban-
dada á los árboles , y aquella ma-
nita de dedos alargados, que les sa 
bía acariciar con tanto mimo, co-
g ía un jazmín y cerraba los vidrios 
limpios y brillantes de la adornada 
ventana. 
Aquella mujer que de manera 
tan romántica conociera, fué mi 
pesadilla, mi obsesión y desde en-
tonces llegó á constituir casi como 
una parte de mí mismo, pues su 
imagen iba siempre á donde yo fue 
ra . Como un autómata , pasaba 
siempre á la misma hora, por de-
lante de su hotel y me parecía ella 
cada vez m á s bella, y m á s alegre 
su jardín . 
Pasaron de esto algunos meses 
y tuve que hacer un viaje no se á 
donde, que duró m á s tiempo del 
que yo hubiera querido. Cuando 
volví me extrañé al ver que en 
donde antes brotaran los rosales 
y los geranios, crecieran las orti-
gas y la grama, y que reinara un 
silencio terrible, en donde antes se 
oyera el parloteo alocado de los go 
rriones y el sonoro gorjeo de los 
jilgueros. 
Hay cosas fuera de nosotros que 
sin saber por qué nos inspiran una 
s impat ía , que andando el tiempo se 
convierte en cariño. Esto me ha-
bía pasado con aquel hotel de eflu 
vios románt icos , situado en barrio 
burgués . L a dueña de él me había 
llegado á interesar tanto, que creo 
que si no hubiera enterado de to-
do aquel misterio, no habría teni-
do un momento de tranquilidad 
Kesoivime a descifrar aquel emg 
ma y opnmienuo el timbre de l a 
cancela, me eneomeuuó al patrón 
ue ios porteros, para que me ayu-
dara en aquel uiacil y apurado 
trance, de curioso pueril é inocen-
te si usteues quieren. 
Salió a reciDirme un hombretóu 
alio y grueso, emouuuo mas que 
vesauo, en un paieto que quena 
ser levita, con botones granues y 
uorauos. Ai enterarse del objeto de 
mi visita, hizo el enlevitado porte-
ro, una mueca ue tristeza y no sé 
si fué que yo en mis sueños de lo-
co las adiviné, ó que realmente 
resbalaron por sus pál idos y arru 
gadas mejuias, aos lagrimas que 
expresaban la iní inita amargura, 
del íiel servidor de aquella mujer-
cita morena y pál ida, que m á s 
que realidad, fué para mí un sue-
ño que duró m á s que otros, pero 
que al fin como todos los sueños , 
lo mismo los malos que los buenos, 
se desvanec ió . 
Largo rato estuvimos en silen^Q u 
hasta que el portero con voz niá^ I 
triste que sus lágr imas , me (ÜÍ0. tj 
Yo servia á los padres de la. seño! H 
rita Consuelo, pues asi se ilamah- N 
la que á usted tanto se interesa 
cuando ella nació y á la muerte dé ^ 
aquellos buenos señores , asistí ca- i 
si con la misma pena que si hubie. I 
ran sido de mi familia. E r a n nitu- H 
ricos y muy buenos y do seguro bu H 
bieran hecho feliz á aquella niña \ 
que besaban con tanta ternura v • 
que cuidaban con tanto esmero. H 
Como era el ún ico fruto de aquel Q 
tan feliz como poco duradero ma- K 
trimonio, todo el capital fué here- 5 
dado por Consuelito y como era b 
tan n iña , desde luego so buscó un P 
tutor dentro de la familia, que se y 
encargara de administrar aquelj ^ 
aonslderable caudal. Todos los pa- Q 
rientes se negaron á ejercer la tu- H 
tela, pero por ñn uno, aparentan- S 
do rhisericordia, se encargó de los d 
bienes y de la educación de la ni- H 
ña . 
Se llamaba aquel señor, don Pe-
dro y ¿por qué no decirlo? en vez 
de administrar, lo que hizo fué ro-
bar á aquella criaturita, disminu-
yendo visiblemente sus fincas y sus 
rentas del Banco. Por eso se habrá 
usted fijado, en que este hotel, es 
de los m á s modestos de la barria-
da y como tenía mi señorita, una 
almita tan* buena, quería estar 
siempre, rodeada de flores y de pá-
jaros y ellos parec ía que la que-
r ían como á una madre, como á 
una hermanita mayor y ahora 
que ella falta ellos también se han 
ido; ya no vienen, no señor, ellos 
que eran mis amiguitos, mis com-
pañeros , cuando cuidaba las ca-
melias, las azucenas y las violetas, 
que tanto le gustaban á mi Con-
suelito y que yo, viejo y desemra-
fiado, no tengo gusto ni para re-
cogerlas. 
Esto dicho, di ó tm profundo sus-
piro, y como si y a no ptidiera re-
sistir m á s tiempo, dijo con voz aho 
gada: Si quiere ver la tumba de mi 
señorita , vaya al cementerio que 
cerca de aquí, alza al cielo sus ne 
gras cruces, con los brazas exten-
didos, como si quisieran acariciar 
toda la tierra. 
F u i allá, ño sé si inconsciente-
mente, quizá rezando y jurando 
mismo tiempo. 
¡Pobre de mí. me había enamo-
rado de aquella criatura deliciosa 
y lloraba su muerte, entre oracio-
nes y blasfemias, que iban para 
olla y contra mí, como si yo tuvie-
ra la culpa de lo que me ocurría' 
Llegué junto á aquella tumba y 
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, aalir de ella, una bandada de 
Ü r r i o n e s que piando fueron á ocul 
g o^trp ei espeso ramaje de 
- nreseS y nie pareció que sus 
A t-ran triste, hasta fúnebres, 
^"v haPian queriuo abanaouar 
^ e U a divinidad, que besara sus 
ofumitas lisas y suaves y que en 
los días de nieve y frío, les diera 
calor en su pecho de virgen. 
L'na oración acudió á mi mente 
v una lágrima á mis ojos, que pa-
recían tener retratado en su reti-
ua la figura de Consuelito y una 
á una para que no se deshojaran, 
fui arrojando sobre la escrita lo-
sa, las violetas y las azucenas que 
trajera como postumo recuerdo, a l 
comenterio en que descansaba la 
mujer que me hizo soñar no sé si 
en la tierra ó en la gloria; la que 
me hizo pensar que pueden existir 
los ángeles, pues á ella no le falta-
ban nada m á s que las alas, para 
ser ¿qué m á s dá? ángel ó pájaro. 
Desde aquel día no le faltó l a 
compañía de los que fueron sus 
mejores amigos; las flores y los pá-
j aros. 
Mi alma cuando oraba, no pare-
cía que se juntaba, que se besaba, 
con la suya de ángel ó de pájaro. 
EVARISTO CLEMENTE. 
® 
® 
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Cuoi^u tíj-itecu, uuijiauu nacía, autí-
ÍÍUUÚ corno ÍSI iueid, a Li uu-diai se, 
sosieiueauose en pié peiioactrntínie, 
gracias ai irxpoue ioimu-au por sas 
üéoUtís pieniits, nuuosas y nacas, 
y un oacuio tosco, torciuo y mu-
grieuio; y como remate ue tan rui-
noso euuicio humano, una caneza 
Stíiui, ue tíAteaaa calva reluciente, 
grasienta, orlaua ae gueuejas que 
«1 tiempo ha hecho intensamente 
Palidecer. E n el rostro sonunio nay 
una expresión angustiosa ae au-
sencia de vida... Hundidos los ojos, 
R ú a n o s o s , de mirar rendido y 
apagado; afilada nariz, como cu-
chillo cortante; secos los labios, 
sm color, cubriendo las enc ías des-
dentadas; c lavándose la barba agu 
aai puntosa, sobre el consunto pe-
cho. 
,Me disculpo. Sigo mi camino y él 
36 aleja, lento, con andar fatiga-
do, tendiendo J t mano, siempre en 
temblor, á los d e m á s transeúntes , 
repit iéndoles las mismas frases,, 
incoloras, muertas, con su voz mo-
nótona y quejicosa... 
i ion.- i íineiici na dejado en mi 
án imo la v is ión del viejo... ile vh»-
to desfilar ante mí toda la vida 
de mi hombre: Cuando, siendo ni-
ño, durmiera sus sueños de ino-
cencia, arrullado por cantos ma-
ternales, mecido por el grato y sua 
ve movimiento de la cuna; cuando, 
ya mayor, jugase en el campo con 
rapaces de su edad, cogiendo ni-
dos; cuando por primera vez sin-
tiera arder la l lama del amor en 
su pecho; cuando, unido á su dul-
ce compañera , formara un hogar 
tranquilo, que adornando fuera 
poco á poco con la infantil a legr ía 
de unos pequeñuelos—capul los de 
vida—... Todo esto, aromado por 
el perfume del amor; alimentado 
con la savia de la salud, bañado 
en la apacibiJidad de una dicha in 
tensa, tranquila... , interrumpida 
algunas veces por los latigazos del 
dolor, la lucha corr la adversidad, 
el tormento de la desgraica... 
Y ahora, que había llegado á la 
vejez—ocaso de la vida—, recorda-
ría con amargor inmenso todas sus 
a legr ías muertas, sus ilusiones, 
marchitas, su felicidad deshecha... 
remembraría melancól ico su juven 
tud perdida prematuramente en el 
trabajo excesivo, robador de sus 
energías vigorosas... Y sin fuerzas 
para alzar un grito de protesta, pa 
r a lanzar al espacio un suspiro de 
tristeza honda, vería extinguirse 
velozmente sug residuos de vida,— 
una vida falsa- artificiosa, erizada 
de sinsabores, pletórica de sufri-
miento... 
Después de todo, el ser incons-
ciente que a l ocaso de la vida lle-
ga, no siente ni padece. Nada le 
importa. Acostumbrado á los pla-
ceres del cuerpo, ignorante de los 
goces del espíritu, falto de sensi-
bilidad exquisita su corazón, se 
hunde con la senectud en un esta 
do lastimoso—al parecer envidia-
ble—, de idiotez suprema. Siendo 
ya el cansado cuerpo, incapaz de 
recibir ningunas sensaciones, se 
convierte el hombre en un montón 
de materia que camina maquinal-
mente hacia la tumba... 
Más consideremos el dolor pro-
fundo, el desaliento infinito que ha 
de causar la vejez en un hombre 
dotado de un alma grande... Pen-
semos en el acerbo sufrimiento del 
artista, al darse cuenta de la pér-
dida de sus facultades; el cantan-
te cuya voz se extingue; el mús ico 
que ve agotada s u , i n s p i r a c i ó n ; el 
pintor, cuya temblorosa mano se 
esfuerza inút i lmente por trazar 
l íneas firmes, vigorosas, como en 
otro tiempo; el escritor que nota 
debilitarse su cerebro, negándose 
á funcionar, s int iéndose impoten-
te para producir... 
Cuando el hombre se dá cuenta 
de todo esto, comprende que va He 
gando su hora; y entonces, acuden 
á su mente en tropel, todos sus re-
cuerdos, todas sus ilusiones, su vi 
da toda... Y sufre, sufre horrible-
mente, porque sólo distingue en su 
camino las espesas tinieblas que le 
han de envolver dentro de poco, 
pr ivándole eternamente...— ¡eter-
namente!— de la luz meridional de 
la plenitud de vida,que brinda sus 
goces incomparables á los jóvenes , 
á ios que empiezan á vivir, y quie-
nes miran al decrépito desde lejos, 
sin «verle», con una sonrisa 
egoís ta de sat is facción inefable en 
el rostro, que les proporciona el ex 
ceso de vida... 
Entonces el anciano siente m á s 
deseos de gozar la vida,—la ínfima 
part ícula de vida que le resta,—y 
quisiera, en cada momento que pa 
sa, recibir el mayor n ú m e r o posi-
ble de sensaciones... Pero sus mo-
vimientos son torpes y tardos, des-
esperadamente lentos, como si la 
Naturaleza, en el colmo de su 
crueldad, se complaciese, implaca 
ble, en el sufrimiento m á x i m o del 
hombre, prolongando sus dolores, 
que es lo único que el hombre sien-
te ya. . . 
• 
* • 
E l demonio tentador del egoís-
mo, me dice: «Bah!.. . Desecha esos 
pensamientos... Eres joven... ¡Go 
za de la vida!.. .» 
¡La vida, la vida!... ¿Existe la 
vida... No... Desde que nacemos 
empieza nuestra muerte... Todo es 
muerte!... 
» * 
He caminado abstraído en mis 
pensamientos largo rato... ¿Dónde 
me encuentro ya. . . Miro... Calle de 
Alcalá. . . frente al «Ideal Room».. . 
E n la acera, sembrada de már-
móreos veladores, veo á los cama-
reros, serios y estirados, impeca-
blemente enfundadas en rojas me-
dias sus piernas musculosas, que 
se clavan, derechas, en el suelo, 
como admiraciones sangrientas... 
¡Son el comentario que pone la Na 
turaleza á mis reflexiones!... 
César A. Comet 
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V n alzamiento republicano en 
China es para la generalidad de 
las gentes un hecho estupendo. E l 
llamado Celeste Imperio sigue sien 
do para nosotros un país decaden 
te, fanatizado, incapaz de incorpo-
rarse, no ya á la civi l ización euro-
pea, sino el pseudo progreso japo-
nés. L a tradición tiene sobrada 
fuerza para que dejemos de consi 
derar á ese pueblo de otro modo 
que como le hemos visto en los pal 
ses de los abanicos de sándalo y 
en los mantones llamados impro-
piamente de Manila. Sabemos de 
los chinos que se alimentan con 
arroz, que se embriagan con opio, 
que llevan largas trenzas, tienen 
cejas torcidas y visten unos trajes 
bizarros, con los cuales se nos 
muestran orgullosos bajo sus pa-
rasoles en la iconograf ía pintores-
ca de los cromos del boulevard. 
• Ni los libros ni las revistas han 
desmentido de un modo rotundo 
tan secular leyenda; Kon-fou-tsen 
nos parece un moralista primitivo, 
para el cual sólo tiene valor la éti 
jenera-
os, de márt ires y pro 
Subleva el ánimo 
las m á s florecientes 
son emporio de civi-
inltura, pueden ser 
za cíe lagru 
clones de sa 
pagandistas 
pensar que 
ciudades qu 
l ización y 
arrasadas hasta en sus cimientos 
por pueblos salvajes, idiotizados 
por la esclavitud y envenenados 
por el opio ó la nicotina. 
Pero—lo ha hecho observar Juan 
Guixé—si esos pueblos sacuden la 
modorra y rompen el yugo, la ame 
naza desaparece. E l peligro ama-
rillo podrá serlo para los déspotas, 
los opresores y los explotadores de 
todo género; para los trabajadores, 
jamás . E l espíritu de la vida mo-
derna se habrá infiltrado en sus h á 
hitos y costumbres; los chinos, loo 
africanos ó los tártaros no serán 
n ú m e r o s arrojados de un modo 
brutal contra las conquistas m á s 
gloriosas de la Humanidad; serán 
seres conscientes impelidos por el 
ansia de fraternidad y solidaridad 
humana. E l problema cambia a¿ 
aspecto y adquiere otro, en que no 
pensó Guillermo I I al pronunciar 
su célebre frase. 
P a r a el sectario podrá ser prefe 
rible que en China gobierne un em 
perador á que legisle una Asam-
c a m b i o 
ca, pero j a m á s la ontología, carác blea; para el indiferente podrá ser 
ter propio de todos los albores filo-
sóficos y metaf ís icos decadentes. 
Los libros de viajes nos dicen, á lo 
sumo,-que.puede haber un peligro 
amarillo por el número semifantás 
tico de los habitantes del Celeste 
Imperio. Lo que no se ha escrito 
j a m á s es que existe un renacimien 
to intelectual, precursor de una 
transformación social definitiva. 
Por eso el asonibro es inmenso al 
saber que triunfan los revoluciona 
ríos y que peligra seriamente na-
da menos que una dinast ía teoló-
gica. 
Posible es que ta,n s impát ico mo 
vi'miento fracase. No se pasa en \in 
día del embrutecimiento á' la ciu-
dadanía , ni del fanatismo servil á 
la vida de la democracia. Sin em-
bargo, la libertad es una fruta que 
nó se muerde en vano. Podrá la ac 
tual revolución no* llegar á ser una 
realidad. Desde luego puede asegu 
rarse que es una consoladora espe 
ranza. . 
P a r a los pueblos no hay peligro 
amarillo. L a s amenazas son siem-
pre negras. Una masa de centena-
res de hombres que odia el progre 
so es un peligro en Asia, como lo 
es en Africa ó en la mismo Euro-
pa, bajo el despotismo de un czar. 
Aterra pensar que, en un momen-
to dado, pueden destruir hordas 
fanatizadas lo que crearon, á fuer 
igual que triunfe Sun-Yat-Sen 0 
que sea vencido y decapitado. P a -
r a la Humanidad es cosa muy dis-
tinta. Los intereses de dos sobera-
nos pueden ser opuestos; los de los 
pueblos, no. E l «Delenda ést Car-
tago» no le pronuncian las moder 
ñ a s Repúbl icas . Un interés social 
ha surgido, que no admite fronte-
ras. Toda guerra futura ha de te-
nerlo muy presente, siempre que 
los pueblos que en ellas contien-
dan sean árbitros de sus destinos. 
Por eso, una revolución en Sibe 
ria, en China, en la India, en Afri 
ca, fracasada ó no, es una aurora. 
Desaparecerá con ella el peligro 
amarillo, el bronceado y el de to-
dos colores. No habrá sino un pe-
ligro: el de la barbarie, y esa bar-
barie desaparecerá con la concien 
cía de la dignidad de los súbditos 
y de su solidaridad con todos los 
trabajadores del planeta. 
Bien venida sea l a revolución 
china; bien venidas sean cuantas 
sustituyan á la voluntad de un 
hombre la de una nación; á los in-
tereses de una dinast ía , m á s ó me 
nos celeste, la de todas las razas 
humanas, destinadas á identificar 
se en el definitivo amor á la paz y 
en el enaltecimiento de los humil-
des. 
Antonio Zozaya 
Sí, emn buenas gentes, pero 
nunca hablan tenido suerte en sus 
negocios. 
Les robaron unos cientos de irán 
eos que poseía y en cierta ocasión 
ardió la casa que habitaban. 
Además , las campos mezquinos 
que pose ían , cada vez producían 
peores cosechas. 
Los Nicoux, pues, se creían muy 
desgraciados. 
Sin embargo, un día les sonrió 
la fortuna. L a Nicoux habia teni-
do un niño en la primavera. Y po-
co después una señora de la ciu-
dad encargóle, de l a crianza de su 
hijo. 
Con los regalos, esto significaba 
un ingreso de 40 francos mensua-
les. * 
Pero la antevíspera del día en 
que les sorprendemos, el niño de 
la señora de la ciudad habia caí-
do enfermo. E n su ignorancia no 
se alarmaron. Ni siquiera avisaron 
á la familia. Y la a g r a v a c i ó n súbi-
ta sorprendióles , obl igándoles á 
avisar a l médico. 
E l pequeño moribundo tosia has 
ta romperse el pecho. L a Nicoux, 
sentada junto á la cima, limpiába-
se los labios y lloraba. 
Decididamente, el pobrecito no 
resistirla hasta que llegase el mé-
dico. 
E l marido, lentamente, se pasea-
ba por la habitación. Su mirada 
se fijaba alternatiyamente sobre 
su mujer y sobre el niño, y todas 
sus anguistias se fundían en una 
negac ión tenaz de las realidad. 
—¡No! ¡Decididamente esto no 
puede durar! 
-—Pero ¿no viene el médico?— 
preguntó la Nicoux desesperada. 
—Sí; y a vendrá. 
E n un rincón sobre un colchon-
cillo, el pequeño Nicoux do'rmia 
tranquilamente. 
Su padre contemplóle. Después, 
p lantándose ante su mujer y seña-
lando con el dedo á su hijo y al 
enfermito, repuso: 
—¿No te has fijado en lo que se 
parecen? Diríase que son gemelos. 
Una idea germinaba en su cere-
bro, pero no se atrevía á exponer-
la. 
Con precaución cogió al enfer-
mito, sacóle de la cuna y levaní0-
le la camisilla para mejor exami-
nar su cuerpo. 
—¿Qué es lo que haces?—sollozo 
ella. 
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lia su examen mmu-
" \ a d a , dijo deposi tándole so-
, ¡a cania—ni una señal . 
F i la le miraba sin comprenderle. 
_ P e r o en ¿qué piensas? 
Entonces decidióse. 
__-No lo adivinas? Pienso en que 
• el chiquillo muere, volveremos 
á la miseria, y en que' es preciso 
evitarlo. 
__¿Y cómo? 
__-Qué torpe eres! ¿Que h a r á s 
de tu hijo cuando te pida pan el 
^ i a de m a ñ a n a , y no puedas dár-
selo? 
jPero! 
—kstá decidido. Si el chico mue-
re, diremos que el muerto es nues-
tro hijo y cuando vengan á recla-
marlo el dia de m a ñ a n a , le entre-
garemos á los padres. 
El la sollozaba. 
—¡Dar á un hijo! ¡No! ¡No! 
• ¿No? Piensa en que le haremos 
feliz, será rico. Tendrá coches y 
caballos y trajes finos. Vivirá en 
una gran casa. 
Pero ¿y si lo supiesen? 
—¡Quién! Solo lo sabremos tú y 
yo. Y no iremos á decirlo, supon-
go. 
• —Pues bien. . . ¡No; quiero mi hi-
jo! 
—¡Cállate! 
Oyóse el rodar de un coche sobre 
la grava del camino. 
—Ahí está el médico, dijo ella 
anhelante. 
Dirigióse hacia la puerta; pero 
Nicoux, brutalmente, la cogió de 
un brazo, y la hizo retroceder de 
un tirón. 
—Estáte quieta y no digas na-
da...De lo contrario... 
Y cuando el médico, en el din-
tel, preguntó con voz bondadosa: 
—¿Y bien? ¿Qué es lo que ocurre? 
Nicoux dirigióse con un gesto á 
la cuna donde-agonizaba el enfer-
mito. 
—¡Ah!, señor doctor! ¡Es nuestro 
pequeño, nuestro hijito que se 
muere! 
Aibert Delvalle^ 
B u e n a p e s c a 
Los indígenas de algunos puntos 
e^ la India acostumbran á hacer 
excavaciones durante el verano, en 
his orillas de los ríos, y sacan pe 
ces cual si fueran patatas. 
tutre los montones de burro sue 
leu en 
LA UNIÓN ILUSTRADA 
L o s o l v i d a d o s 
E n una casa de la c He de las 
Huertas—la primera casa m^ o tu-
o en el transcurso de su azaroso 
vivir—ha fallecido aquel notable 
poeta, estrafalario y s impát ico , 
que se l l í imó Pedro Barrantes. A 
otro cualq iera n as afortunado 
que lo fué nunca el a" tor de «De-
lirium treméi s" , le hubieran enté-
r r a l o á las dos de la tar'7e; á Ba-
rrantes le llevaron al camposanto 
de m a ñ a n a , á las tíueve... L a hora 
precisamente en que él sol ía reti-
rarse á dormir!.. Por lo mismo, su 
carroza mortuoria no arrastra gen 
te tras sí; ^ólo. .e acompañó r n co-
che, donde iban el rortero dé la ca 
sa y un amigo; r n amigo o curo, 
sin nombre, q^e aque la noche 
probablemente, no se hab ía acos-
tado... 
Pobre poeta! Los que te conocie-
ron, deben echar sobre los graves 
errores de tu historia bohemia, to-
do su perdón; que, al cabo, á na-
die inferiste daño si ro fué á t* 
mismo. 
Perteneció Pedro Barrantes á la 
generac ión de Bafael Delorme, de 
Manuel Paso, de Alejandro Savva, 
aquel maravilloso príne pe de la 
conversación y del gesto, para 
quien la vida fué siempre escena-
rio. Tuvo Barrantes una silueta in 
olvidable: á veces llevaba tarba, lo 
que daba á su c xlva freute grave-
dad señorial; otras iba completa-
mente afeitado; entonces se parcela 
á Baude1aire. E r a alto, seco, de 
una sequedad quijotesca, y la cos-
tumbre de sentir oscilar el sus'o 
bajo sus pies, le había dado el ca-
minar indeciso de los sonámbulos . 
Hablaba bien y reposadamente, 
con voz sonora y lentitud noble 
que le permit ía vestir su pensa-
miento de palabras exactas y dar 
á cada frase su relieve oportuno. 
Su conversac ión atraía; tratarle, 
era exponerse á ser su amigo. E n 
ciertos barrios de Madrid, su figu 
r a l legó á ser popular. L a s gentes 
• 
espíritu, y medrando en el to'al si- • 
lencio de su cerebro le. acompaña-- H 
ba meses enteros. E r a fuerte, co- • 
mo toda la gen e de León, su pro- j 
vincia; ni los excesos,- ni .'as rafa- jp 
gas terribles de miseria"que azota- • 
ron su espalda, n i el «spanto de D 
las noches sin cama, ni loÍ rigores • 
de la cárcel donde por delitos'poli • 
ticos, estuvo varias veces/ l a s í a b a h • 
á derribar su cuerpo avel a ñ a d o p. 
Bajo la lluvia, bajo^el sol ó sobré • 
la nieve durante m chos años . Pe.- | j 
dro Barbantes paseó su rérfil raro • 
y amable.- A pe^ar de las rincela- Gj 
das fúnebres con que gustaba, ^e • 
adornar sus conversaciones, había p 
en él fondo inmarcesible de op-. n 
timismo v de bren humor. Tenía fl 
talento, v, á ro ser ror su ^rritan- • 
n 
• te- incultura, hubiera dejado «un 5] nombro;. E r a inofensivo, era ale- • 
gre, era un niño. . . n 
—Todas mis penas — decía — Q 
pueden ahogarse en un vaso de al-, • 
cohol. • 
Sólo una vez le vieron trís'e. . . • 
¿Hay alguien q'ie se acuerde de P 
Alfonso Tobar,« el poeta de los • 
cantares»?.. . E s probable que no; y ^ 
sin embargo Tobar fué ún art'stá • 
de extraordinaria emotividad y un ^ 
•hombre encantador; hermoso, sim • 
pático, maestro en el arte de tocar [=j 
la guitarra y de peinar galánté- • 
r ías . . . todo lo reunió! Oh, no sea- [] 
mos pesimistas! Acaso algunas de. D 
las muchas mujeres que un mo- [=] 
mentó le amaron... (á Tobar, por. • 
sus condiciones especial ís inias de |=j 
carácter, sólo podían amarle así, • 
un momento) quizás le recuerden ¡=] 
aún. . . Z • 
Tobar murió en la miseria; se • • 
había quedado ciego; por el hospi- -'^ j 
tal, sin embargo, andaba ' desem- •[ • 
barazadamene, sin tropezar, casi 9 
con alegría; se lo sabía do memo- • 
ría; diríase que su plano lo llevaba ^ 
en la punta de los dedos. . .. .-• 
Hace once años , una tarde de 0 
otoño, Pedro Barrantes y Alfonso. • • 
Tobar se encontraron delante; df. fl 
Fornos, en med'o de la muche-
dumbre bien vestida y r isueña; 
que volv ía de Becolectos. Bárran^ 
tes sa ' ía de un despacho de vinos 
le seña1 aban con un complicado y Tobar iba hacia el H ó s p i t i h ' • 
icontrar peces de veinte á 
yeinticinco cent ímetros de largo, y 
tan animados y vivos como si acá 
basen de ser extraídos del agua. 
mohín de afecto, piedad y desdén. 
— E s don Pedro!—decían. 
Se de haPaba en excén+rk:bs pa-
rajes, unas veces por 'a tarde, rtras 
de madrugada, y solo siempre, mi 
diendo l^s calles con aquel andar un poco la cabeza, como para o i | 
suyo, t ímido y rápido. Orno vivía 
desorbitado y no L í a periódicos ni 
libros, ignoraba cuan+os aconteci-
mientos llenan la historia diaria, 
y si casualmente de alguno se en-
teraba, aquella idea se cosía á su 
mejor. Barrantes insistía': 
—Alfonso, ¿es posible?.. ¿Mi"; voz 
nada te d ce?.. 
Hablando muy ba;o... muy ba-
jo... porque ya no teñía pulmonesj", • 
ni laringe... Toba-r murmura-ba: • 
... • 
• • • • • • • • • • • • • • • • O D a D 
gu iándose con un bastón."-El poeta: • 
borritcho detuvo al poeta ciegti. U • 
—¿No me conocés,_ Alfonso?" ; h § 
Tobar, escuál ido, cadavérico . • 
sonreía , ladeando y adelantando: B 
• • • • • • • 
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—Sí, creo que sí... Aguarda; no 
me d gas quién er«6... 
Sus manos inteligentes, sus ma-
nos de ciego, se agarraron á los 
hombros de su int r!ocutor, le pal 
paron la cara, la frente... 
—Tú eres Barrantes — exclamó. 
—¡Mi quorido Pedro! ¿Q é es de tu 
vida?... 
Le ol íateó, y con aquel indoma-
ble humor chan-ero que había re-
sistido al horror de sus pupilas sin 
luz... 
—¡Tú lias bebido —decía,—tú to-
davía te diviertes! . ¡Pero yol.. 
Su lamento ten^a una vibración 
de envidia. iAhl ¿C'mo reproducir 
aquí la intensidad terrible, á 'a vez 
trágica y cómica, de aquella esce-
na?,. Pedro Barrantes maldec ía de 
su pobreza, renegaba del mundo, y 
a cada momento interpelaba en su 
treno un «¿te acuerdas?..» sangran 
te. Alfonso Tobar sonre ía unáni-
me; dulcemente., con la manse-
dumbre del vencido, extenuado, 
agotado, para quien la muerte y a 
no guarda dolor, 
—¿Y tú, Pé^ro, eserbee aún? 
—Yo, sí; ¿qué remedio? ¿De qué 
vivir ía si no escribiese?.. 
— E n eso soy m á s afortunado que 
tú; el Hospital me mantiene. Aho-
r a soy rico; por primera vez en mi 
vida, como y no trabaio. 
Se abrazaron. Parrantes, muy 
conmovido, balbuceaba; 
— ¿Pero no nos veremos y a nun-
ca? 
Y Tobar repetía, con sonrisa lí-
vida: 
—Nunca; si acaso, en el Hospi-
tal. Tú irás al hospital, como yo^ 
allí te aguardo. Y sino te pudiese.. 
Le palpaba, le zarandeaba, bro-
meando. 
—Tú eres fuerte, tú resistes 
aún. . . • 
E l poeta borracho, se enjugó dos 
l ágr imas que el poe'a ciego no pu-
do ver. Tobar continuó: 
—Pues si yo no te pudiese espe-
rar, nos reuniremos en la fosa co-
mún. Y a lo sabes... 
Volvieron á abrazarse; esta vez 
largamente, estrechamente, de un 
modo desesperado y definitivo, llo-
rando el uno, sonriente el otro, os 
dos altos, flacos, trág icamente tris-
tes en medio de la muched nr re 
vulgar y feliz. 
-••Adiós, Tobar... 
—Adiós Pedro; y a sabes que te 
espero en la fosa común. . . 
Pobres compañeros! F n ver'ad 
que la suerte se mostró con vos-
otros po^o maternal; pues si es 
cierto que, gracias á 'a caridad y 
al amor de dos mujeres, v estros 
cuerpos no dieron en la huesa de 
todos, vuestros nombres, transcu-
rrido un corto tiempo, sí caerán en 
la fosa inmensa, ins iciable, gran-
de como la Eternidad misma, de lo 
olvidado. 
Y yo os amaba, poetas; os ama-
ba por egoísmo tal vez; porque al 
partir parece que rs l e v á i s peda-
zos de mi juventud entre v estras 
manes cerradas... 
Lector: yo sólo nido de tí, para 
mi crónica humilde, el comentario 
de una lágr ima. . . 
Eduardo Zrmacols 
* * » 
Rey tenor 
E l rey Oscar de Suecia era de jo 
ven uno de los m á s perfectos teno-
res de Europa; le gustaba cantar 
en los conciertos privados que da 
ban en su casa algunos amigos su 
yos, y se asegura que si hubiera te 
nido que ganarse la vida con el 
canto, hubiese ocupado en la esce-
na el vacío que dejó el tenor Mario 
al retirarse. 
Cuando subió al trono tuyo que 
abandonar la música , como es de 
suponer. 
* * * 
L a p r e d i c a c i ó n 
del tiempo en C h i n a 
L a s reglas para predecir el tiem 
po, establecidas y comprobadas en 
el curso de muchos siglos por los 
labradores chinos son realmente 
m á s seguras que las profecías occi 
dentales de los días crít icos y otras 
semejantes, porque aquél las están 
basadas casi por completo en la ob 
servación de la naturaleza estimu-
lada en gran manera por el anti-
guo calendario lunar. 
Cierto es que en la formación de 
estas m á x i m a s ha influido algo la 
superst ic ión, pero aun descontan-
do esto, las profecías meteorológi-
cas chinas no suelen fallar. 
E l labrador chino se atiene á 
ellas invariablemente, no sólo para 
la siembra y recolección, sino tam 
bíén para sus asuntos domést icos , 
como las bodas, los viaje, etc. 
E l cielo rojo por la m a ñ a n a se 
tiene por pronóstico de lluvia y el 
cielo rojo por la tarde se considera 
como signo de buen tiempo. 
L a salida del sol proporciona al 
chino el pronóstico el día naciente 
Si el sol aparece despejado «co 
mo la luna», indica el viento frío 
del Norte, y sí el disco solar se ha-
ce visible muy temprano en las ma 
ñ a ñ a s de verano, es inevitable i» 
lluvia. 
Si tarda en desembarazarse (je 
las nubes que le a c o m p a ñ a n en la 
salida, es señal del día caluroso. 
L a dirección del viento constitu 
ye asimismo un buen indicador me 
teorológico. 
E l viento del Sur en la primera 
parte del día pronostica lluvia. 
Si el viento es seguido y constan 
te al pricipio de Iverano. promete 
seguir soplando por espacio de cua 
renta días. 
E n otoño sin vientos fríos trae 
un invierno sin nieves. 
L a primera ventosa ammeia llu-
via en la época de la recolección y 
cosechas ruinosas. Los chinos con-
sultan también á las nubes y los 
arcoiris. 
Del comportamiento de los ani-
males sacan también indicaciones 
valiosas. Si se oye por la mañana 
el graznido de la garza, el tiempo 
sera nuboso y si se oye por la tar-
de es tará despejada la atmósfera. 
Cuando las ranas cantan y las hor 
migas van y vienen mucho mos-
trándose atareadas, indican lluvia 
Si el perro estornuda es señal de 
que el día será nebuloso. 
Cuando UQ se cumplen estas re-
glas el labrador chino se atiene al 
proverbio s egún el cual: «Cuando 
debe hacer frío ó calor y no lo ha-
ce, va á ser mal año». E n su sen-
tir no son las reglas las que fallan 
sino el tiempo que deja de obser-
var ^us costumbres inmemoriales. 
* • # 
E l sello de la a v i a c i ó n 
Disgustada por la escasez del eré 
dito concedido por el Gobierno pa-
r a la compra de aeroplanos milita-
res, la Sociedad Aeronáut ica fran-
cesa ha organizado una gran sus-
cripción nacional, con el ñn de ad-
quirir aparatos voladores para re-
ga lárse los al Ejército y á la Mari-
na, y se propone crear un sello lla-
mado «de la aviación», para que 
puedan contribuir á la suscripción 
las personas que por su escasez de 
medios no les sea posible contri-
buir de otro modo á la patriótica 
empresa. 
L a Sociedad Aeronáut ica espera 
asegurar de este modo la suprema 
cía de Franc ia en elementos de 
guerra aéreos. 
E l que quiera estar bien en este 
mundo, procure no dejarse enga-
ñ a r nunca, pero finja que se deja 
e n g a ñ a r siempre. 
4- • • 
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Con el precioso 
inofensivo 
D e p i l a t o r i o 
B E L L E Z A Lo mejor del mundo para embelle-cer y conservar el cutis, SIN N E C E -SIDAD DE USAR POLVOS, es la 
M 
C R E M A L I Q U I D A 
(BLANCA Y R06A) 
D t al rostro, brazos y busto una blancura de perla, finura j ea-
plendor insuperables. Con su uso, la mujer j o v e n realza su hermo-
sura, y la dama de edad rejuvenece y embellece. Desaparecen l o i 
barros, manchas pecas, arrugas, granos, etc., y los rostros grasicn-
tos. SE G A R A N T I Z A . FRASCO, 4 PESETAS en F s p a ñ a . 
Don 
de fama universal, desaparece en el acto el ve 
lio ó pelo de la cara, brazos, etc., y mata la raíz 
sin irritar ni manchar el cutis. S E GARANTI-
ZA. F R A S C O , 4 P E S E T A S en España. 
y.rca de « b r l c a 
nb VENTA. Málaga: calle C o m p a ñ í a , 22, farmacia.—Granada-
San Gil , 10, droguería.—Tarragona: Un ión , 8, mercer ía ,— 
lona. Hospital, 2, d r o g u e r í a y Pr ncesa, 1, d roguer ía . Zaragoza: n lá ime I, 2 1 , droguería.—Santander: Plaza de las Escue la» 
1 droguería.—Coruñí»: San Andrés , 119, farmacia. Bilbao: d roguer í a s de Barand ia rán y Comp.a—PamDlO"a: Plaza Cons t i t uc ión , 43 
fknnicüu Valencia: Pintor Sorolla, 2, farmacia. -San Sabasthn: Plaza }uipúzco». 6. d roguer í a—Palma de Mallorca: C ^ m e n , 28, far-
¡^r-i»—Sevilla: Bazar de la Campana, Campana, 5.—Madrid: calle Ancha Je San Bernardo, 15, farmacia.— Mayor, i , perfu-nería .—Las 
p írnas: Triana, 29, droguer ía .—Santa Cruz de Tenerife: Plaza Con^ t i ruc ión . droguería.—Murcia: Plaza San Bar to lomé i , d roguer ía .— 
j.gljKa. Bazar Reina Vic tor ia .— Cartagena: Cá rmen , 8, drot tuer ía —Valladolid: C á n o v a s del Castillo, 35, d roguer ía .— Alicante: Plaza Reí-
Victoria, 1, farmacia. —Gijón droguer ía Cantábrica.—Reus: Moaterols, 25, mercería.—Manresa: San Miguel, 38, mercería.—Oviedo: 
Magdalena; 34, droguería.—Mataró vi. Pera Amalia, 23.—Cádiz: C á n o v a s del Casti l lo, 37, farmacia.—Vigo: P r í n c i p e , 48, d roguer ía .—Ha-
bana: Teniente Rey, 4 1 . d r o g u e r í a . Sueños Ares: A . García , calle Brasil , 944. 
Se vende en las p-in ipales Farmacias, Droguer í a s y Perfumer ías de E s p a ñ a y Amér ica , — A l POR M A Y O R : Arge"^ Costa y Compañía 
otile San Isidro, 13, Badalona (España) , quienes mandan un frasco al que e n v í e 5 pesetas. 
N E R V I O S 
u i cpúepsia (mal de Saní Pau), msxensmo, convulsiones, vértigos, tem-
blores, agitación nocturna, insomnios, palpitaciones, migraña, doíoreíi; 
neurálgicos, pérdida de memoria, a s m a , d e s v a n e c i m i e n t o s , 
congestiones cerebrales y demás accidentes nerviosos. Se curan s em-
pre tomando el acreditado ELIXIR BSRTRAN. 
NO DZSCOKFIAK DI Sü CÜKACIÓK POR AKTIGUO QÜX StX t t MAl 
' 1122 ASOS DE GRAN ÉXITO i! ^ — 
M i F i n u m l o n í l . H a M m m , IÍÍÍ. 2. M i m • ir. m i S i n 31. K t 
PERO PÜEDE USTED CRECER 
S i e t e c e n t í m e t r o s e n d o s m e s e s 
Es suficiente dedicar cinco minutos 
cada día al 
Á L O S E S P A Ñ O L E S E N L A R E P Ú B L I C A de C H f L E : 
Para las «niscripciones á esta Revista, dirigirse á nuestro Agente 
Genera) ERNESTO LUQUE LATRE, Correo: Cas iüa 2494. 
Of idn* : Ahumada, n ú m e r o 4^  — S A N T I A G O DE CHITE. 
C R E C E D O R D E S B O N N E T 
el más grande descubrimiento del si-
glo, en materia de cultura física. Se 
puede crecer en toda edad, como lo 
prueba el experimento hecho delante 
del Cuerpo Medical por el PROFESOR 
DESBONNET, que á la edad de 40 años 
ha tiecbo crecer 7 centímetros en tres 
meses sin medicinas y ningún ejercicio 
perjudicial de colgamiento. 
iUSBE £i aparato y el método completo «e 
envía franco á domicilio contra remesa de 4 0 francos 
Agidos á jtyg, U S l D l i r i T , 
4 8 C l a s s e 1 faubourg P o i s s o n n i e r e 
i 3 A . t c I S ( F r a n c i a ) 
'NCRÉOULOS seré is CONv/ENCIDOS si leéis el folleto 
«splicaiivo i lustrado, (ENVÍO GRATIS). 
DE VENTA 
EN CENTROS DE ESPECÍFICOS 
¥ PRINCIPALES 
FARMACIAS DROGUERIAS 
•AS LAS CAPITALES V CII OAIM.S IMPOIÍT 
depoaltoB^ o la po motiva hubtoue dltloultsdG 
ao dlrlaiAndosA é los Aa«ntes exolusi 
3 
Un ar Imal nocturno 
A un muchacho que se esa-
ininaba de Historia Natura l , le 
dijeron: 
— Indique usted a l g ú n ani-
i r a l n o c t u r m . 
—Ei seren — e o n t e s t ó el mu-
chacho. 
Una a s p i r a c i ó n 
—Caballerito, es preciso que 
estudie usted y se haga hom-
bre, 
— ¡Ay, pap&ito, yo quiero 
hacerm e mujer! 
L a s c o s a s por la orden 
E i un examen de Medicina: 
— A un enfermo que padece 
de neuralgia ¿qué le m a n d a r í a 
usted para calmar los dolorts? 
• Pues,., UP calmante. 
— Muy bien!... ¿Y 'uego que 
le m a n d a r í a usted? 
— La cuenta. 
ir ^ 
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testas de ta Mi-Careme en París: La Reina de las Reinas, recorriendo en un "landeau", las calles de la capital, 
después de su coronación Fot. Iberia 
® ® í • • • • • • A 1 i G i r a y m e r i e n d a r e p u b l i c a n a e n M á l a g a 
Niñas y niños de las Escuelas republicanas durante la gira y merienda, celebrada el día 2 en el Arroyo de los Angeles 
CON una a n i m a c i ó n verdaderamente t x-
traordinaria, ce lebróse 
el domingo la a c u c i a -
da gira y merienda re 
publicana en el A r r o y o 
de los Angeles. Es i m -
posible calcular el nú -
mero de criaturas allí 
reunidas, que p a s a r í a n 
de muchos miles. Muy 
bien organizada comen-
zó a las dos y n edia el 
reparto de meriendas á 
los n iños de las escue-
las láicas que ostenta-
ban la os con los colo^ 
res republicanos. Con-
s is t ían las m e r í e ' das 
depositadas en cajitas 
de car tón , de trozos de La comisión distribuyendo I s caj s que contenían las viandas 
s a ' c h i c h ó n , queso, hi-
gos, pan, una naranja v 
un dulce. Cuando las 
meriendas q u e d a r o n 
d i s t r i b u i d a s ofrecían 
aquellos lugares pinto-
resco aspecto. Disemi-
nados en grupos los ni-
ñ o s d e v o r a b a n sus 
viandas, reinando entre 
ellos indescriptible ale-
gr ía . El diputado por la 
capital don Juan Sol y 
Ortega , fué recibido con 
ví tores y aplausos y al-
gunas n i ñ a s cantaron 
la Internacional,siendo 
aplaudidas. El Sr. Sol y 
Ortega, p resenc ió el re-
parto de premios reti-
r á n d o s e de spués . -
El diputado por la capital D. Juan Sol y Ortega (x) recorriendo los lugares de la gira, rodeado de correligionarios 
FOTS. U. I. POR AL-
^ N U E V A E S T A C I O N D E T E L É F O N O S E N A L 6 E C I R A S 
La Excma. señora Marquesa del Rincón, inauarurando el servi-
cio telefónico en una confurencia coa L). Aifunsu X I I I 
^ • • • • • • • [ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
^ | O k lia in augurado con ^ran solemnidad, la es tación • 
g ^ J i teléfo ios interurbano^ instal ida en M^eciras. p-j 
• A-íis ieron al acto, la Sra. Marquesa del Rincón que [ ] 
D hizo la aoertura de la l ínea , el diputado por el d is t r i - p 
• to Si". Torres, el Gobernador Mi l i ta r Sr. Muñoz Co- Q 
• bo-i, el A lca ld -S f . Rodríguez G i m b i , los Sres. Mar- • 
y q u e ü s de L . r i o s é inf in idad do invitados. .—En el • 
• At uieo Obrero hd dado una confcrendia el joven l i - ^ 
• erato D. Plorencio Arco«, siendo o v a c i o n a d í s i m o . • 
• n 
• El señor Susazti y el diputado por Alpreciras señor i Torres Beleña, que 
; asistieron á la inauguración del servicio telefónico 
\ I: 
D. Florencio Arcos, director de 
" A Itrei iras Libre", que ha dado 
una conferencia Cu el atanco obrero 
I ) . J. Fernández del Vil lar poeta 
malagueño que ha estrenan.i con 
gran éxito " E l Caprichito" 
Grupo de invitados á la inauguraeióude la estación de teléfonos interurbanos, instalada tn Algeciras. FOTS. L O P E Z Y G A R C I A 
5)©®©©® N o t a s d e s p o r t - B a n q u e t e - L e c t u r a d e u n d r a m a - i . 
f 
Linares: Vencedores en la carrera de bicicletas 
organizadas por la sociedad de deportes recien-
temente constituida 
^ • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • D 
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EN el Ateneo y ante numerosa concurrencia ha dado lectura á su obra «El embru j ado» , 
el ilustre escritor D. R a m ó n del Valle Inc l án . 
La obra d r a m á t i c a , que hab ía sido admitida 
en el Teatro E s p a ñ o l , ha sido desechada á 
ú l t ima hora, m o t i v á n d o la salida del primer 
actor Paco Fuentes que t en ía deseos de es-
trenarla en su beneficio. 
Linares: Banquete ofrecido por el alcalde á la colonia francesa con moti-
vo de la toma de posesión de M r . Poincaré 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Madrid: D. Ramón del Valle Inclán, al salir del A éneo, después de leer su 
obra " E l embrujado,. Fot. Vidal 
1 Linares: Carreras en bicicletas y pedestres 
Ciclistas que tomaron parte en la carrera Fots. Medina Corredores inscriptos para la carrera pedestre 
A b e n e f i c i o d e l a P r e n s a - B a n q u e t e á u n c a t e d r á t i c o í s ® ® 
Sevilla: Festival de aviación á honeficio de la Asnciaci ín de la Prensa 
Fi aviador Mr. Tixier , con la comisión ortranizadora del festival, antes El popular matador de toros Enrique Vargas «Minuto», ofreciendo una 
de la primera ascensión copa de viuu al aviador 
EN el Hipódromo de Tablada en Sevilla 
se ha celebrado la fies-
la organizada por la 
Asociación de la Pren-
sa en la que tomó par-
te el aviador Mr. T i -
xier. Los alrededores 
de Tablada presenta-
ban bellMmo y anima-
do aspecto. Bl pr imer 
vuelo de Tixier d u r ó 
cerca de media tiora. 
Dió la vuelta por enci-
ma de los palcos y se 
elevó á unos 800 me- Mr. Tixier al subir al aparato, para emprender 
tros dirigiéndose hacia Gelves, sribre cuyo pueblo hizo evo-
luciones preciosas. Regresó al H i p ó d r o m o enmedio de una 
ovación delirante y cuando aterriz ba v o l v i ó á remon-
tar el vuelo, haciendo bt l lus trabajos de seguridad 
sobre las tribunas. Después desapa rec ió hacia Co-
ria del Río y reg resó , haciendo un aterrizaje mag-
nifico. Se le t r ibutó nu^-va o v a c i ó n y las mús icas 
dejaron oir sus alegres sones. Cuando el aviador 
r e g r e s ó del pr imervue-
lo escoltaban al apara 
to un grupo de golon-
dr inas . D e s - p u é s de 
descansar el i n l t é p i d o 
aviador 15 minutos, h i -
zo el segundo vuelo 
que fué sorprendente, 
e l e v á n d o s e con el apa-
rato á una altura de 
1.500 metros, no l le-
gando m á s alto á cau-
sa del fuerte viento que 
reinaba y desarrollan-
do una velocidad de 
F . s. DEL p. 120 k i lóme t ros por ho-
ra. En este vuelo cuya du ac ión fué de medía hora, descr ib ió 
T í i i e r , con una seguridad y serenidad pasmosa, un c í rculo 
completo, habiendo momentos en que solo se dis t in-
g u í a en el espacio el menoplono como un punto 
negro. Tras otro p e q u e ñ o descanso verificó Tix ie r 
el tercer vuelo, "iendo la du rac ión del mi^mo de 
quince minutos. Con ot ra o v a c i ó n á Tix ie r pre-
mió el púb l i co su úl t imo vuelo de la tarde. 
uno de sus notables vuelos 
0ka: Banquete celebrado en el Circulo de la Amistad por iniciativa del <Diario de Avisos», en homenaje al joven cordobé?,catedrát ico de Dere 
cho Penal en la Universidad de Sevilla, U. Federico Castejón y Martínez de Arizala. En medallón el retrato del festejado f o t s - m o n t i l l a 
E n e l c o r t i j o d e l " A l c a i d e " - N o v i l l a d a e n V a l e n c i a - U n a v i s i t a 
Córdoba: Herradero de becerras en el cortijo dp| "Alcaide" 
El rico propietario D. J o s é Barea poniendo el hierro á una de Grupo de invitados á la gira organizada por el señor B?rea 
sus reses, después de lidiarla Fots. Nogales (i) entre los que se encuentra un h jo de Guerrita (2) 
C N el cort i jo del acaudalado propietario c o r d o b é s D. José Barea, se ha celebrado 
^ - l idia y herradero de becerros de su g a n a d e r í a que estuvo an imad í s ima , Asisi 
ron muchos invi tados, entre ellos el hijo del famoso ex-matador Rafael Guerra. 
Durante la l idia se desarrollaron graciosos episodios que fueron la nota culr 
nante y divertida de la fiesta.—En Valencia se ha inaugurado la temporada 
taurina con una corrida de novi l los en la que los diestros L imeño , Posadas^ 
y belmonte, se las entendieron con seis astados de la v iuda de Concha y 
Sierra. Todos cumplieron aceptablemente, escuchando muchos aplausos^ 
y dejando satisfecha á la numerosa concurrencia que p re senc ió la corrida. 
Novillada en Valencia: 
Limeño, en un pasé 
de r o d i l l a s ai 
primer toro 
Valencia: Señoras del Ateneo Pedagógico durante la visita girada al nuevo cargadero de hierro, instalado en el n1^  
de Ganet (Sagunto) Fots. 
^ & & & ^ ^ ^ V A R I A S N O T A S D E A C T U A L I D A D . « @ ® ® ^ - ® ® ® ® ® ® - ^ 
Madame Catulle Méndez, 
célebre escritora poetisa, que en la próxima semana 
dará conferencias en el Teatro de la Princesa de 
Mad íd l ' \ í. Hugelnian 
Bajo relieve destinaiio al moDum,into que se crije en la Carolina (Jaén), para 
conmemorar la 1)atalla de la? Kavas de Tolosa, del que es autor P. Angel de 
la Fuente 
i 
Dos bajos relieves, con destino al mismo monumento 
l'arcelona: La junta de lalTnfftn Gremial y presidentes y representantes de Sociedad que hicieron entrego al alcalde, dé la protesta por ú 
adquisición de aguas de Dos Rius F O T S G A S T E L L A 
<*®®®®®®c. H o m e n a j e á u n a v i a d o r - L a p r e n s a e n M a l i l l a - s ® ® ® ^ 
Sevilla: El aviador Enrique Tixier, rodeado de I s crgarizadores y asistentes al banqueie ove se celebró en su honor f n el Ho 
Simón. Los s-ñores García Rufino, López del Toro y FuentPS, autores de la zarzuela Sevilla N'Sdo. estrenada en el Teatro 
Duque con aran éxito. Junta directiva y socios de la recien constituida Asociación de la Prensa de Melllla, reunidos en 
" ' Parque de H e r n á n d e z Fots. M e l e n a 
L A O C U P A C I O N D E T E T U A N 
Mr 1 i 
La banda militar del Regimiento de Ceuta, dando un concierto en la plaza de España de Tetuan. Soldados del Regimentó del 
íieri,allo, comiendo el rancho en el campamento del Yebel Dersa. Oficiales españoles comprando comestibles á los moros, en 
el campamento del Hacht Fots. Rubio 
M i n i s t r o i n g l é s - S o i r é e F e m i n a - D e T e t u á n ^ - - H H 
El ministro de la guerra inglés, despidiéndose del general 
Luque después de haber visitado la Armería Real y el Palacio 
Los "sábados Femina,, en la Zarzuela. Las hermosas artistas 
La Goya, P. Imperio y Lulú que tomaron parte en la 1.a soirée 
En el teatro de la Zar-zuela de M a d r i d , 
han dado comi¿nz ) las 
" S o i t é d s Femeninas". 
E l éxi to ha siJo com-
pleto. E! género ínfimo 
e s t á vedado en la cor-
te sobretodo, para mu-
chas mujeres, así , es 
que cuando se les ha 
presen'ado ocas ión de 
g'-zar de él, en teatros 
garantizados p o r su 
historia y por su am-
biente, acuden las mu-
jeres á curiosenr en lo 
desconocido. Y como 
las var ie tés han evo 'u-
cinnado, y hoy sólo se 
reducen á visualidad, 
Banquete ofrecido al cónsul de la Argentina en Madrid: LosSres. Alba, García 
Prieto y otras elevadas personalidades Fots. Vidal , Ortiz y C a ñ i z a r e s 
a legi ía , donaire y gra-
cejo, salen las especta-
doras e n c a n t a d a s y 
hasta pesarosas de su 
intransigencia con el 
g é n e r o . Y es que lo 
m á s grosero ^de esta 
clase de espectáculos 
no es tá en el espectá-
culo mismo, sino en la 
parte q u e e l público 
toma en él, en la cola-
borac ión con las artis-
tas, y eso no tiene lu-
gar en funcones como 
la de ayer tarde. Empe-
zó la so i rée con la re-
p r e s e n t a c i ó n de " E l 
barbero de Sevilla, que 
fué bien interpretada. 
Tetuán: Ingenieros militares, colocando la puerta en las mura- Cañones emplazados en la Alcazaba, que saludaron la entra 
lias de la'plaza de nuestras fuerzas 
Fots. Rectoret 
M< ^ De fíot Boíl - Hlilin [tnlfo los piopietoiios it mm • M w \ i D OH moro 
San Sebastián: Partido de Foot-Ball elirrinatorio de la provincia. 
Equipo donostiarra que ganó por cuatro «goals , Equipo del Irum Sporting, vencido por el donostiarra, 
Pr e s i d i d a por la direc-tiva de la F e d e r a c i ó n 
local de sociedades obre-
ras de San S e h a s t i á n , se 
ha celebrado un mi t in 
para constituir una So-
ciedad de defensa contra 
lasexigencias de los pro-
pietarios. El teatro Pr in-
cipal donde se celebró el 
acto, apa .ec ía completa-
mente lleno. D e s p u é s de 
variosdiscursos se adop-
taron l o s s i g u i e n t e s 
acuerdos: Conceder un 
amplio voto de confianza 
á la comisión organiza-
dora. Redactar un regla-
memo, s i rv i éndose para 
ello del de M a d r i d y 
reunirse en ses ión cuan-
do aquel esté terminado 
para entregarlo al go-
San Sebastián: Presidencia del mitin organizado por la Federación obrera, 
para construir una sociedad de defensa contra los propietarios de casas. 
• Fots. Moreno 
bernador en manifesta-
ción p ú b l i c a . — En la 
misma capital se ha j u 
gado ei ú l t imo partido 
de foot-ball eiiminatorio 
de la provincia . En los 
primeros d i e z mir utos 
desarrollaron los donos 
tiarras un j u f g o exce-
lente, s u c e d i é n d o s e j u -
gadas b u e n í s i m a s . Los 
iruneses noseconforman 
con este juego y á su 
vez aprietan buscando 
h a c e r « g o a l s » , supe-
riormente. A l a n t e r i o r 
avance, sigue otro muy 
bueno que termina en un 
goal para los iruneses. 
El delantero denostiarra 
se encarga de marcar el 
cuarto goal, terminando 
con el triunfo de és te . 
Barcelona: Asistentes al banquete que en honor del Cherif, organizaron la Liga Africanista y la redacción de la 
revista "Africa" Fot. B a g u ñ á y Cornet 
e®®®®®©®®®® I n c e n d i o e n u n t e a t r o - C o g i d a d e P a s t o r e t s®®®®^ 
Fachada principal del Teatro de Bellas Aries, de San Sebas- Cogida del novillero Pasioret por el iercer toro, en la corrida 
t.án, después del incendio que lo destruyó totalmente celebraca ei Ccmii £0 2 en la Plaza de Te ros de Madrid 
Fots. Moreno Fot Vidal 
Estado en que quedó el patio de butacas del siniestrado teatro de Bellas Artes 
F i e s t a s o b s e q u i o c a r n e p o e s í a 
ja*^ncia: Presidencia de la fiesfa de la camelia, celebrada por la Sociedad " E l Micalet". Oficialidad del regimiento de Guadala-
a> después de haber entregado á su coronel señor Pacheco (x) el fagin con que le obsequian por su ascenso á general. 
En medallón la bella señorita Teresa Brines, reina de la fiesta de la poesía Fots. Cabedo 
M e d i d a d e s e g u r i d a d - D e t e n c i ó n d e u n e s p í a - L o s a p a c h e s 
Casa n ú m e r o 13 de la Rué Soufflot en P a r í s , donde habita Mr. Fabre , 
procurador general en el proceso de los "apaches", de la cuadrilla de 
Bonnof y Garnier , custodiada por policía para evifar un atentado 
FOT. MIROIR 
Detenc ón en Porthmonth del a l e m á n Wilian Clare,acusado deespionaje. 
Ocultos en un bolso se le encontraron al ser detenido planos, y datos de 
la marina de guerra inglesa q u é iba á enviar á Alemania 
FOT. DELIUS 
Barcelona: Jefes de la cuadrilla de "apaches ' detenida recientemente per la policía e s p a ñ o l a en la ciudad Condal 
L o s b a n d i d o s f r a n c e s e s - L a s s u f r a g i s t a s - F i e s t a s d e l a M i - C a r e m e 
El «ai ache» Monnier, condenado á muerte 
El bandido raroiiy,de la banda de Bonnot,con-
denado ámuei-tc p'ir el trihunal francés,que se 
ha suicidado "nvenenáiido^e 
F O T S . H U G E L M A N N Y H A R L I N G U E 
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Enormb expec tac ión se ha despertado en Par í s , durante la vista de la causa se-
guida contra los bandidos de la tiistemen-
te célebre banda que capitaneaba B nnot, 
llevHndo como lugarteniente a Garnier. 
t i l t ' i buna l de jus t ic ia se ha mostrado i n -
flexible condenando á muerte á cinco de 
los «apaches» y á duros castigos á los 
restantes. 
El «apache» Soudy, condenado á muerte 
El bandido Dieudonné condenado á muerte L D D D D D D C n n D D D D D D D D D D D D D D D D D D E1 bandido Cal emin, condenado á muerte 
- • u 
SaijrP*js Pankhurst (-f) directora del movimiento sufcagista, ai Coronación de la reina de la Mi-Hareme 
de la Audiencia de declararse responsable de los atenta- La reina de las reinas en el fr omento de ser coronada en la 
dos cometidos por sus compañeras Fots. Hugelmann y Mi ro i r sala del Comité de Fiestas de París 
>®®®®®®®®®®® N u e v a c l í n i c a D e r m a t o l ó g i c a y s i f i l i o g r á f i c a ®®®®®®®®eee% 
Un gabinete de espera Despacho para las consultas 
EN la plaza del M a r q u é s del V a d o (antes plaza de Mi t j ana ) n ú m e r o 3, piso 2.0, no hace m u c h o t iempo que ha sido instalada una soberbia c l í n i c a , especializada para las enfermedades de la pie l y apa ia to g é n i t o - u r i n a r i o . A i frente de ella figura eí 
infa t igable Dr . Comas de Escalona, ex a l u m n o de la U n i v e r s i d a d de Zaragoza, e x - m é d i c o de la Beneficencia m u n i c i p a l de Za-
ragoza y ú l t i m a m e n t e m é d i c o asistente á los hospitales de M a d r i d y P a r í s . Las notables curaciones , de las que a lgún día 
daremos noi ie ias g r á f i c a s , l levadas á cabo en d icha c l í n i c a y la per ic ia y as idu idad del Dr . C. de Es. a lona , son g a r a n t í a s mas 
que suficientes para el c rec ido n ú m e r o de enfermos que á >)iario so l i c i t a sus cu idados . L a nueva c l í n i c a ha sido instalada 
con un lujoso ma te r i a l q u i r ú r g i c o , por lo c u a l m u c h í s i m a s op' raciones pueden ser l levadas á feliz t e rmino á u n precio rela-
t ivamente e c o n ó m i c o . U n a v e , m á s r e p e t i r é nos lo ya d icho por la prensa d i a r i a ; que la c l í n i c a del D r . Comas de Escalona 
e s t á en r e l a c i ó n con los adelantos de la m e d i c i n a moderna y á n i v e l de las necesidades de M á l a g a y su p r o v i n c i a . Finalmente 
solo nos resta fe l ic i ta r al i l u s t r e D r . Comas Esca lona por haoer dotado á Malaga de u n nuevo y m a g n í f i c o cent ro científico. 
Sala de operac'ones de la "C ínica Dermatológica de! Dr. C. de Escalona" 
INSTRUMENTOS DE CIRÜCU 
FÍSICA Y MATEMÁTICAS 
A n t i g u a C a s a R I E U M O N T 
S u c e s o r J . L O P E Z P L A N A S 
Aparatos y accesorios para la F o t o g r a f í a , 
P lacas extra r á p i d a s de v a r í a s m a r c a s . 
todas cj5ses ,!t_^ 555?-0-^ -<3-S -^^ .-e ^0^"gr'-** 
A r t í c u l o s Laborator io • Gemelos P r i s m á t i c o * 
y todo lo congeraientc a l fa-0^0 O p t i c a , 
F o s f o - G l i c o - K o l a . 
PODEROSO TÓN C0-REC0NST1TUYENT? 
Sin rival para combatir con éx i to seguro la neuros ten ia , c lo ros i s , 
inapetencia, afecciones card iacas , corivalecencias y siempre que sea 
cesan<) utilizar su poderoso, r áp ido y e lérgict) reconstituyente. 
Muestras grntis al autor B Domenech. k o n d i san Pablo, 71 Barcelona. 
Primer p r e m í p del txomo. Ayuntamiento. 
Se manda por correo un frasco certificado contra env ío de 5 P e s e t a s . 
6 f r a s c o s , 21 Pfsetas 
L a C a s a que m á s a r t í c u l o s t rabaja 
L a C a s a que m á s barato vende 
1:1 pp 
MINERO M E D I C I N A L * á G N A T U R A L P U R G A N T E 
RECOMsrmADA POB IAS ACADEMIA» 
DI Msoia.-í* DI PARÍS 9 B^Kctixtn^ rre_ vm. 
DIPLOMAS Y MEDALLAS DE ORO 
PURGANTE SIN RIVAL EN a MUNDO 
Combaie eficnzineme la const ipación perlinas del 
^leotre, infartos crónicos rtel hígado y bazo, obstruc-
ciones viscerales, desórdenes funciouales del esióma-
KO é intestinos, calentura*, depósitos biHosos, calen 
iras tifoideau, congestiones cerebrales, afeccione» 
SEIR?ÉTI.C.A_8 fit,hre amarilla, escrófulas, obesidad {gor 
»•. NO EXM.E REGIMEN M N t i U N O - Como 
ro ia,ctla clt legitimidad. exigir »iempre en cada fras-
co la firma y rubrica del DOCTOR I . L O R A C H , COO 
j *'c|uclo encarnado y etlqueia amarilla Oesconfl 
. tnllacion*'H y «ubstitucioiip» Véndese en fariaa» 
*. Üro^uenas y depósito» de a^nas oiinerale». 
Wfí ÍEÜE Esür t i tn t m sie osa üetEíli fe ign 
P J B J N A T L L O R A C M 
e s e l m e j o r , 
m a s I n o 
y m a s a r o -
m á t i c o . 
He Golletos, MÍÍÚÍI M \ m y M m i fontoi ío 
DI — 
o s é C r e u s S e l v a 
P e l a u o , 8 , B A R C E L O N A 
ctAV 
E x p e d i c i o n e s á t o d a s p a r t e s 
• m i I H I l . l I l U U U U U U L L J L i J O C C T T ^ LA UNIÓN ILUSTRADA I Í I I I I n m n u » II x a : 
• 
Palada sentimental 
S T I las oenas como gotas d- un perenne manantial 
que al caer sobre la roca recia y dura, que es nuestra alma, 
la socava poco a poco, lentamente, sin notarse, 
suavemente la socava. 
Son las penas las piquetas 
que á sus goipes desmorona i los castillos, nuestras almas, 
hasta que tan solo q jedan ios escombros tristes, solos, 
que evocar parecen raras siluetas de fantasmas. 
Son las penas como el viento que rugiendo vá elegías 
que á las torres más enhiestas las destruyen, nuestras almas, 
sin que apenas se perciban los estragos destructores, 
sin que apenas nuestras risas las podamos tornar lágrimas. 
Son las penas las continuas amenazas de la muerte. 
Son las penas el salvaje fuego de eternal batalla, 
... Son las penas las que lentas, 
suaves van truncando mi alma... 
GABRIEL G . GAMO Y ANO 
i Crónica Taurina i 
La reaparición de Bombita 
E l tan discutido como famoso 
diestro sevillano, Ricardo Torres 
Bombita, reapareció en nuestro 
circo taurino la tarde del 23 de Fe-
brero, después de su acci^ene 
de Madrid. 
E n la tal corrida nos aburrimos 
extraordinariamente y eso que 
Bombita tuvo una buena tarde é 
hizo cuanto pudo por animarnos. 
Pero sus esfuerzos fueron com-
pletamente inút i les y el sopor se 
apoderó de cuantos acudimos a 
presenciar la reaparic ión de Ricar 
do. 
Este, en su primer toro, estuvo 
como si empezara su carrera. 
No cabe m á s valor, ni m á s vo-
luntad y el público, comprendién-
dolo así, le ovacionó con entu-
siasmo. 
Pero sus facultades no tienen 
hoy el poder que tuvieran y que 
permit ían a Ricardo meterse en el 
terreno del toro y abandonarlo de 
un salto. 
De ahí la cogida que tuvo y qtie, 
en lugar de amedrentarlo, le hizo 
volver a l toro m á s valiente y me-
jorar la faena que tan bien co-
menzó. 
Siempre he dicho que Bombita 
no le ha cogido el tranquillo a la 
muerte de los toros y el domingo 
me ra ti ti qué en mi creencia. 
E l diestro de Tomares quiso lu-
cirse en su primero, acabar con él 
de manera digna- y entró a matar 
derecho, pero resultó cogido, como 
le ocurrirá cuantas veces intente 
matar bien. 
E n su segundo, y a no me gustó , 
pues la faena fué movida y al ma-
tar lo hizo, como él sabe hacerlo, 
«habil idosamente» o sea alargando 
el brazo y cuarteando su mijita. 
L a estocada, sin embargo, surtió 
los efectos que deseaba Ricardos 
quien en eso de matar con «habili-
dad», es un verdadero maestro. 
E l trabajo de Bombiia, en resu-
men, entus iasmó a sus partidarios 
y no convenció á los entusiastas 
del mayor de los Gómez, algunos 
de los cuales al salir de la Plaza, 
decían, recordando quizá la frase 
de Azcárate, «Salgo de la plaza 
m á s gallista que entré». 
Esto no es absurao, aunque los 
bombistas lo crean, y a mí juicio, 
nunca se han debido hacer compa-
raciones entre Ricardo y R a í o - e - , 
pues la diferencia es no" 
Los dos sou igualmente maes-
tros, pues de no serlo, no es tar ían 
colocados donde hoy es tán y no se-
r ían disputados por las Empresas. 
Pero el toreo de Bomba es dife-
rente, por completo, del de Rafael, 
como el de éste lo es del de R i -
cardo. 
Comparar & uno con otro, es n 
ejemplo, y perdónenme la coran 
ración los interesados, querer rji [ 
cutir si D. José Estrada, ele. 
t í s imo y eminente jurisconsuitn 
tiene m á s talento que D. Francise' 
Martos, verdadera gloria de la ^ 
dicina, o viceversa. 
Los dos, cada uno en su carrera 
son dos grandes figuras y «J >RI_ 
morados de la Medicina, serán en. 
tusiastas del Sr. Martos, como de 
Pepe Estrada, s erán los que sien-
an afición por el Foro. 
Pues un caso parecido es el de 
Ricardo Torres y Rafael Gómez. 
Los que sienten el arte, no deja-
rán nunca de ser gallistas y log 
que prefieran un torero enamora-
do de su oficio, con amor propio, 
no permit irán nunca que se com-
pare a Rafael con Bombita. Son 
dos casos distintos. 
Que éste recobre sus facultades 
que hoy le faltan; que Gallito ten-
g.a este año amor propio, que siem 
pre le faltó, y que entre los dos 
pueblen todos los manicomios de 
E s p a ñ a con los aficionados que se 
vuelvan «loquitos perdíos» con sus 
faenas, es lo que, como entusiasta 
de nuestra fiesta nacional que soy, 
deseo. 
O O 0 
o mejor 
A la tierra descendió 
por encargo del Señor 
un ángel, solo por ver; 
si es c erto que es lo peor 
ds la tierra, la mujer. 
Y al subir de nuevo al cielo 
y preguntarle el Señor 
— es cieno lo que se dice; 
el ángel le contestó: 
—según mi modo de ver 
la mujer es lo mejor... 
FRANCISCO COLLADO. 
- , 
- ; 
: 
E n un tranvía: 
E l cobrador.—Señores, hagan us 
tedes el favor de no ir todos en la 
plataforma. 
Una voz:—Hay dos que no van en 
la plataforma sino en mis piés-
—¿Duermes, Lorenzo? 
—No, mujer. ¿Qué quieresl 
—¿Me quieres mucho? 
—Mucho m á s que tú á mí. 
—Di, ¿me comprarás el w 
—Pero mujer, no ves que 
durmiendo. 
y u p i • i • • i • i i • i i - m 
SONETO 
M A R Í A M A R C O 
3, 0 el sol de la huerta valenciana, 
S e lucen las flores su riqueza, 
i gioria del Arte, tu belleza 
;picgóse radiante y soberana. 
, s orgullo de la escena hispana, 
•el genio que anima tu cabeza 
ad-ilce, sublime gentileza 
avalora tu cuerpo de sultana. 
fu voz fresca, divina, seductora; 
gracia tan ingenua cual sencilla; 
mirada de amores brindadora 
* \ \ publico entusiasma y maravilla, 
u Lo mismo con los trinos de la Dora 
d 0ue cantando E¿ Barbero de Sevilla. 
ANTONIO MATUTE SANTAELLA. 
[ M U J E R I D E A L ! 
3 Junto á tf, que te muestras cariñosa, 
D jnspírome en placeres seductores 
H y me mundo de luz con los fulgores 
• de tu mirada de Hehe esplendorosa. 
u 
Jamás vi una mujer tan amorosa, 
Q ni estre'la Je tan vivo^ resplando es, 
ni encanto que supere al ie las flores, 
ni voz logré escuchar más armoniosa 
Junto á tí, qua eres numen de alegría, 
gozando el bien que tu cariño ofrece, 
hasta el amor se eleva y ennoblece. 
Junto á tí... mil «sonetos» compondría 
refiriendo lo mucho que merece 
quiso me inspira tan honda simpatía. 
R, DE CASTILLA MORENO. 
O • O 
Cus io s idades 
Existe en Dinamarca, un castillo 
que es el verdadero paraiso de las 
mujeres que se quedan sin casar. 
Esté fundado por la reina Sofía de 
Dinamarca para las jóvenes no-
bles que llegan á cierta edad sin 
contraer matrimonio. 
Las jóvenes viven en una atmós-
fera monacal, pero en lujosos de-
partamentos, con numerosa servi-
dumbre y tienen el tratamiento de 
"Muestra Gracia)), concedido por el 
Soberano, sin duda para recom-
pensarlas de no haber tenido otra 
* * 
' E n un banquete que hace pocos 
as se dió en Londres en honor de 
eil novelísta, se sirvió la manteca 
íel ' en ios que se había mo-
- ado bustos en miniatura de au-
notables. 
LA UNIÓN ILUSTRADA 
T u m b a s a n u n c i a d o r a s 
Hay personas que procuran sa-
car dinero de todo como algunos ÍL 
divíduos que no han reparado en 
aprovechar las láp idas de los ce-
menterios para hacer la publici-
dad de su comercio m á s ó menob 
abiertamente. 
L a viuda de un hombre que mu-
rió hace años, puso la siguiente ins 
cripción en la tumba del difunto: 
Aquí yace X. X. esposo de X. X. 
que sigue al frente del estableci-
mera calidad. Pagos al contado. 
E n un cementerio americano que 
es donde m á s se ven estas cosas, 
había hace años una lápida que ac 
cía: 
«Aquí yace John Emerson, el me-
jor sombrerero del Estado de Ohio. 
Sus herederos siguen al frente de 
la fábrica)). 
L a inscripción dió mucho que ha 
blar y al fin las autoridades man-
daron quitarla. 
Una casa canadiese llegó á m á s 
Al morir el jefe de la empresa se le 
puso en la sepultura una magnin-
ca lápida con esta inscripción: 
«Aquí yace Abram Stokes, fun-
dador de la casa Stokes y Compa-
ñía, que lleva tantos años preparan 
do frutas y legumbres en conser-
vas. 
L a s conservas de esta fábrica son 
las mejores del mundo y no tienen 
rival. Probadla y os convencereis». 
E n Inglaterra se ha intentado va 
rias veces aprovechar la tumba co-
mo reclamo, pero las autoridadec 
no lo han permitido. L a viuda de 
un fabricante de específicos quiso 
elevar una especie de monumento 
funerario con su relato detallado 
del descubrimiento de cierto medi-
camento que const i tu ía el princi-
pal negocio del difunto, y l legó á es 
culpirse en mármol , pero no pudo 
conseguir el permiso para ponerlo. 
E l desperdic io del l áp iz 
L a dirección de una poderosa 
compañía de ferrocarriles de los E s 
tados Unidos, que resolvió reciente 
mente castigar los gastos menudos 
para hacer economías , empezó, no 
por suprimir el chocolate del loro 
porque la compañía no tiene loros, 
que nosotros sepamos, sino por re-
tirar de todas sus oficinas, depen-
dencias y estaciones los aparatitos 
de sacar punta á los lapiceros que 
usaban todos los empleados. 
E l jefe de la estadíst ica de la com 
pañía observó que estas diaból icas 
maquinillas constituian una tenta-
ción constante para los empleados 
los cuales se entretenían en afilar 
la punta á los lapiceros sin necesi-
dad, y esto, que no tendría impo-
tancia tratándose de una persona 
sola, significaba para la c o m p a ñ í a 
un aumento inmenso de gasto al 
año de 800.000 cent ímetros de lá-
piz. 
Suprimidos los sacapuntas, los 
escribientes tienen que usar el cor-
taplumas, y como la operación re-
sulta m á s pesada, no malgastan ya 
los ocho ki lómetros de lápiz que 
antes desperdiciaban economizán-
dose la c o m p a ñ í a diez mil pesetas 
anuales. 
O O O 
E n una tertulia: 
No sabiendo un caballero como 
entablar conversac ión con una se-
ñorita aprovechó la ocas ión de ha-
berse parado un mosquito en el tra 
je de la jó ven. 
—Advierto á usted, señori ta —le 
dijo que tiene usted ahí un ani-
mal. 
—No sé—contesta la n iña .— No 
veo m á s que á usted. 
— «o» — 
—Señora, ¿es usted soltera? 
—No. f faj ¡y -
—¿Casada? 
—Tampoco. 
—¿Viuda? 
—No, señor, 
—Pues entonces ¿que es usted? 
—Divorciada. 
—¿Está usted por la alimenta 
ción vegetal? 
—Le diré á usted; yo como hierba 
por segunda boca. 
—No lo entiendo. 
— L a hierbas engordan al gana-
do y se convierten en carne, y cuan 
do es tán en esa forma me las como. 
— «o» 
E n la playa: 
Una señora que vé, á bañarse SQ 
desnuda al aire libre. 
Admirado el bañero, le dice: 
—Pero, señora, ¿por qué no se 
desnuda usted en la caseta? 
- Porque lias casetas es tán llenas 
ile agujeros y lisy por aquí muchos 
: • • • 
• • • • • 
I 
• 
• 
| 
n 
LJ • 
Q 
• 
• 
• 
• 
I 
f 11 • « • ^ H ' g > » » f j l m I r ^ » i T n i • 11 ¡i i i-frir 
LA UNIÓN ILUSTRADA 
B i s m a r k c y el n ú m e r o 3 
rece ejercer u 
en el destino 
E l número 3 
extraña influenc 
algunos hombres. 
Los escolást icos lo consideraban 
como el número perfecto, s ímbolo 
de la Trinidad. 
Pero aun en los tiempos moder-
nos el diplomático m á s grande de 
Europa—que no estaba como aqué 
líos imbuido por consideraciones 
de índole rel igiosa—creía firme-
mente en la misteriosa influencia 
de tal número. 
Bismarck, en efecto, sol ía decir 
á sus amigos: 
- -He servido á tres señores, ten-
go tres nombres; en el escudo de 
armas de mi familia aparecen tres 
hojas de encina; he provocado tres 
guerras; he firmado tres tratados 
de paz; en la guerra franco-prusia 
na he cabalgado en tres caballos, 
que me mataron \mo tras otro, ca-
vendo otras tantas veces al suelo; 
he preparado el Convenio de tres 
emperadores, terminando la Triple 
Alianza; he tenido tres hijas; el le-
m a de mi escudo es «Fuerza en la 
Trinidad. . .», y, por últ imo, los ca-
ricaturistas no conceden sino tres 
solitarios cabellos en mi cráneo des 
nudo. 
Mono aviador 
E n la linda ciudad de Bath, In-
glaterra, se ha celebrado hace po-
co un concurso de aviación que, 
ddemás del interés que siempre 
despiertan esa clase de espectácu-
los, ofrecía el particular de Un mo 
no aviador. 
Claro está que el simio no actuó 
de piloto; éste lo era el conocido 
aviador Mr. Hucks, quien l levó co 
mo pasajero á un mono Little Nai, 
que vestido de personita, hizo la as 
cens ión dando muestras de gran 
placer al verse por los aires. E l re-
corrido no pudo, sin embargo, ser 
largo como estaba mj 
el aviador, que tuvo qu 
Lar antes de tiempo, á con< 
de un desperfecto en é] ¡ 
',1 mono no quería salir de 
o. mostrando deseos de vo 
prender el vuelo. 
El 
Un arquitecto amigo de los n» 
meros, ha calculado que se pod„' 
hacer una pirámide igual qiie i 
célebre de Cheops, en Egipto, r,f 
cien millones de duros. Con la m 
quinaria moderna y los elementr 
con que ahora se cuenta se podrí 
construir una pirámide de lás xa¡ 
mas dimensiones en el término n 
dos años, trabajando cuarenta nj 
canteros, albañiles , etcétera. ¡\ 
calculado también que en la époc 
eu que se construyó la célebre n 
rámide, trabajaron en su constri 
c ión unos cien mil hombres, dura 
te un período de treinta años. 
^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • m a D m L i J a n n D D D D D D D D D D D C X n c X ] ! ! 
E l TROP LA VIDA 
Vivimos en plá 
fiebre de negocia 
cada uno en su ti 
fera de acción de» 
rrolla sobre-actM 
dad imposible, ., 
exige la vida m 
derna, y por esta causa se atropella el organismo y engendra la debilidad, la depauperación de todas las funciones: derrocha™ 
fluido nervioso y esto nos conduce fatalmente á las pesadillas durante el sueño, y tn ¡a vigilia se originan vahídos, dolor ded 
beza, te nblor en las manos, debilidad en las piernas, inapetencia, indigestiones, síntomas que determinan el apecamientotoa 
(anemia) y la degeneración moral, Hipocondría, Neurastenia, que, hacen estragos en este siglo. El Ja abe de Hipofosfitos Sa« 
vigoriza el sistema nervioso, aumenta la capaci dad digestiva y evita los efectos del cansancio, Surmenage. 
Veintidós años de maravillosos resultados.—Si se ofrece algún similar rechácese; la oferta es interesada. 
E i í í M 
GOTA 
C á l c u l o s ú r i c o s 
I b i s 
P l P n i 
A. L L O P I S 
GRANULADA 
Disolvente y ele^inad«r del ácido úrico, 
con el cual se combina formando uratos so-
lubles. 
L a Piperazina granulada Llepis. pura y 
activa, es la preferida por el Cuerpo Médico 
y la forma más cómoda y eficaz paia su ad-
ministración. 
Keprcsr.ntante.' generales 
S r e s . P é r e ? , Martin y C . a - A l c a l á , 7 . - M a d r i d 
A . L L O P I S , f a r m a c é u t i c o 
Ferraz, 1 y 3.--MADRID 
Una hOriontal llamada á de 
rar como testigo en un proceso, 
cia á una amiga suya: 
—Los jueces de'hoy no'son et 
los de los tiempos de Frine, 
no me han hecho quitar más 
los guantes, 
— «o» — 
E n la mesa de una posada 
de comen cuatro personas: 
—¡Alto caballero! Veo con ; 
presa que coge usted las dos' 
del pollo! ^ 
—¿Y cuantas quiere ' u^f" 
coja? E l pollo no tiene naás 
dos... 
Entre tio y sobrino: 
—Sí, tio; estoy locainer 
rado de esa mujer. 
—Pero si tiene m á s 0 * 
— E s un asombro de bol 
belleza. -
—Lo sé; yo también 6£ 
morado de ella hace veii 
P I N T U R A E S n f l L T E 
O o r t e s , e e s 
BARCELONA 
- S a n . t a D B z x g - r a a l a , 1 4 — 
MADRID == 
C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
P r o b a d l o s e x q u i s i t o s c i i o c o i a t e s d e e s t a 
c a s a , r e c o n o o i d o s p o r t o d o e l m - o n d o c o m o 
s u p e r i o r e s á t o d o s Los d e m á s . 
S u S C a f é s , D u l c e s y B o m b o n e s s o » l o e 
p r e f e r i d o s p o r e l p ú b l i c o e n g e n e r a l . 
P e d i d l o s e n t o d o s l o s e s t a b l e c i m i e n t o s d e 
u l t r a m a r i n o s d e E s p a ñ a . . 
F á b r i c a s : MADRID y E S C O R I A L 
D - E f O S I T O S 
MOniera, nOm. 25 Madrid. 
Boteros, n á m 22, Sevilla. 
Place de la Madefeme, 2 1. Par ís . 
Martas, nóm, 6 i , Lima. 
4 Cncl/%K«I Ution^ va 
Ronda San Pedro, 53, Barcelona 
Qbrapia, núm 53, Habana. 
Uruguay, núm. 8 1 . Montevideo 
V . Ruií (Perú) . Cerro de PMO* 
1 r v . i n í ^ r ^ vr_» ^.1» C Te*»,-**» 
Finguis. fi ilsbo 
f li loffltirlHi 
i i u m ÜIÍQ cí tónico lOÜA L8i <OB 10 aun el IOHÍCO loen 
Los males Nt í t í ViOSOS, la N E U R A S T E N I A , el H i S r ^ H l S u á O , los del ES-
TOMAGO, los cura el TONICO KOCH y recobran los pacientes con la salud del 
cuerpo las a legr ías del alma. Su mejor r ecomendac ión es ensayarlo donde hayan 
fracasado otros medicamentos. La cura de toda D E B I L I D A D con t ra ída por abu-
sos de todas clases, excesos, estudios, pesares, etc., ó heredada por escrofulismo, 
vicios humorales, etc. (en el hombre, la mujer y n iños ) , se consigue siempre con 
el TONICO KOCH, que da las energ ías de la mejor edad, vigoriza los múscu los , 
fortalece los huesos, enriquece la sangre y caima los nervios. 
Consulta diaria de 11 m. á 7 t., cinco ptas. Gratis jueves y domingos de 11 m. 
á 1 t., y siempre hac iéndolo por carta al Dr. MATEOS, P u e r t a d e l S o l - A r e -
n a l , 1,1.° M a d r i d , ¡áe dan y remiten gratis folletos curiosos. 
G a r a n t í a del T Ó N I C O K O C H 
la completa del DOCTOR MATEOS que otrece gratis la vigilancia de sus efec 
tos, en persona á los de Madrid , y por carta á los de fuera. Los enfermos deben 
hui r de ios preparados que no tengan la ga r an t í a de méd ico conocido y estable 
cido que RESPONDA de los electos, pues la m a y o r í a de las enfermedades eró 
nicas se deben á tomar medicamentos sin vigilancia médica de responsabih 
aad. El TONICO KOCH se vende á 9 pesetas en boticas de España , Amér ic* 
y Filipinas. 
En el HOMBRE cura el TONICO KOCH la neurastenia, impotencia, pérd ida 
á cualquier exci tac ión, nervosismo, malas digestiones, dolor de cabeza, estre-
ñ imien to de vientre, manchas flotantes en la vista, ruido de o ídos , aburri-
miento, falta de memoria, etc. 
En la MUJER cura el TONICO KOCH siempre la esterilidad, eí histerismo 
nervioso perpetuo, anemia, flujo blanco, irregularidad menstrual, falta dt 
apetito, malas digestiones, jaquecas pertinaces, manchas en la vista, ruido d 
oídos , es t reñ imien to , ganas de llorar, etc. 
En los NIÑOS cura el TONICO KOCH encan í j amien to , cabeza grandt 
vientre abultado, piernas delgadas, falta de fuerzas. 
p iálafla; ioticas i Pire? Imm. §mk. \Umm \nmñi y Um Sai. v ra 
Mancas las ina> acreditadas 
•"w t»eriifuu!a.F.xlrünjero y Ollrdmar 
í l CIERVO , HANOC 
t .; ICN.ii j.Sjrnso 
1 PtRIQUITUdeC.Mussó 
'' ''íes superiores 
'^ vwalíspara el 
TELÉFOMO 1708 
Oireceion tílegrific* 
5AM0CA 
F I N O S 
O e H I L O V Ur*A HOJA 
FABRICA MOVIPA POR ELECTROMOTORES 
D £ V I U D A DE: A C O M A S 
(Antigua Casa S.COMAS \ R1CABT) • ^ M 8 ^ en}íi7 
B A R C E L O N A ; Uatir ia .4 
L A HIGIÉNICA 
Agua vegetal de ARROYO 
premiada en varias Exposiciones cieníífi-
ias con Medallas de oro y de plata; la 
ntejor de todas las conocidas hasta el dia 
para restablecer progresivamente los ca-
bellos blancos á su p r imi t ivo color; no 
mancha la piel n i la ropa; es inofensiva, 
iónica y refrescante en sumo grado, lo qu t 
nace que pueda usarse con la mano como 
si fuera la m á s recomendable br i l lant ina . 
De venta en todas las Perfumerías , Dro-
guertasy Peluquer ía». 
ueposite centril: PttCIIBK. 58. niL-IIDIII 
¡ O j o cora, las lzaa.lta.olox3.eal 
Exig ir en el precinto que cierra la caja, 
• „ <— • !> f>n T- -
^Du •BAanN ^seiBui e p u e n B | te scipumbpv 'sou^ seiq^seiucQ 
Banco Hispano Americano S O C I E D A D A N Ó N I M A 
SUCUttSLALES: En Barcelona. call« de Pelayo. 58 —Milaga , Marqués de Lartoa. t . — S e ^ r í a ^ 
acpw, QI —Zaragoza. Coso. 31-—Granada, Gran Via. 8.—Coruna, Can tón Real 
» m m M J f o a o o f a h M A O H I O . Plusm dm Imm C u a t r o C a l i o a , - Tmi6tomo. T3tl4 
TPEVTJA 
C O N S E R V A S 
F a. m a m u n d i a j 
p J l ü ü K A r l A L N U U b l K l A L J O v T ^ 
• • íeproducciones , postales, c a l e n d é ** 
tikes especiales para reclamos desde ^ 
setas mi l la r .—Salmerón . 7, Barce¡on^t*' 
Representante exclusivo para A n ^ ^ S 
D José Ruiz López. San Andrés , y ^ j f " 
• - . . • • —i 
Gran p r e m i o en la E x p o s i c i ó n l n t e r n ? c í o n a l de Roma 
Médico y Farmacia a mano en cualquier acciu^uii.. Üt oum*. lie 
•esidad & todos. Oran elogio de la prensa local de Barcelona. 
Medidas: 31-20-7 cms. Peso 2,100 gr. 
P R E C I O : 15 P E S E T A S 
Farmacia del autor ]. Mili: Rosal, o.0 35: Barcelona 
Se manda por correo ó paquete postal con pago anticipado 
P a p e l d e f u m a r , e n g o m a d o 
Marca depositada 
M r o m é t i c o l 
FABRICA ÜK 
PAPEL CONTINUO 
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Üiin Miaste nácar \ é m \ 
m a r o s " t e A T O " 
al mejor a l m i d ó n para el planchado da brillo 
De ven ta a l por m a y o r en los almacenes • 
de coloniales , en cajas de 10 ki los, con- j 
teniendo 250 paquet i tos de 40gramos; y 
a l por menor , en los establecimientos de ul-
t r amar inos , á 5 c é n t i m o s el paquetito de 
40 gramos . 
• 
• 
• Q R A T I S 
<j* puede V. recibir un magní-
•5» fico objeto que vale 
V 
Sírvase mandar su dirección en tarjeta postal á la Sociedad **« 
4» "Mermes" K. Barcelona, Apartado 493. 
i2»VioGo\a\es 
Qon canela, s in ella y 
4 la v a i n i l l a , 2, 2.50 
f 8 ptaa paquete. 
I q r i i le L u i e i 4 
' l ü U i e i a t a . P l i t i I s u u i 
J o s é R . B o u r m a n 
Beatas, 19 pral.--MÁLAGA 
Hago envios en hojas á elegir á los co lecc io-
nistas de toda E s p a ñ a , median te buenas referencias 
ó d e p ó s i t o en efect ivo. 
Grandes descuentos de los precios marcados 
en los c a t á l o g o s . 
El liacer el pedliio Implense les paites |ye se preileru 
Kñ'jtfísusiSü agí sajaisuaigijajaigJ a.jgaa'.Sigiggii 
_ Li UBI ilustrada 
ICOLOR 
Rapidez, p e r f e c c i ó n y econoi 
Marqués, 5 Málaga 
11 l l í llúf ^ 
D K M E N X O L Y C O C A IIM A 
evitar las enfermedades de la garganta deben usarse siempre estas pastilla 
• 
v s o n 
que no contienen 
lA sus compuestos; no ensucian el estómago, quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan 
muy agradables al paladar. La tos se calma á la primera pastilla. 
Venta en todas las farmacias y droguerías á 1,50 pesetas la caja. 
D E P O S I T A R I O S : P E R E Z Y C 8 A L C A L A , n ú m . 9. M A D R I D 
A L I M E ^TO D E P R Í N C I P E S 
" A " " " ' ^ ' " ' • ' • - - r i i i i a i M i w . u L i 
O S ^ E E D Ó R D F L A C A S A R E A L 
Idéntico á la mejor leche materna 
Maravilloso para criar y ayudar á criar niños y para ali-
mentar ancianos, convalecientes y enfermos, especialmente 
los del estómago ó intestinos. Evita y cura la diarrea de niños 
y adultos aún en los casos más graves. 
P i d á n s e ea farmacias, d r o g u e r í a s y u-tramarinos. 
Mandan muestras á los Sres. méd icos , y folletos á ' q u i e n los pida, loa 
importantes exclusivos Sebas t i án Tauler y C * Montera, 44 Madrid 
Representante en Málaga E. Robles Ru-ÉZ.—Casapalma, 4 
Ladrillos iiefractanos. Tubería de Gres 
lliies inperlarM.—rtííl&i rsUoi—imei ulstencias. 
JOAQUÍN PARDO, m m mi—fi&te m\m, M . m m 
n s t a n t á n e o Y 
C U R A e n 5 m i n u t o s e l D O L O R d e C A B E Z A 
IK 
Sello V E R cara Jaquecas» El Sello Y É R cora Cólicos. 
Sello Y E R ca'a. Dolores Reumáticos. \ E l Sello Y E R eu*a dolor de Maclas. 
Sello Y E R cara La Grippe. | \ El Sello Y E R tura. La Gota. 
Sello Y E R cara Dolor de Oídos. El Sello Y E R cara Dolores Nerviosos. 
9 El Sello Y E R cura Neuralgias 
Desconfíese de todas fas imitaciones y e^xíjase^lajnar^regis-, 
t r a d a : Y E R f L L ^ precintandoi!a^aj^ 
SCDIÓ c ^ x e s t a T T I S T ^ 
P í d a s e e n t o d a s l a s F a r m a c i a s y D r o g u e r í a s d e l M u n d o 
Ville de Paris 
0U 
E L C U IR r? I O 
LA FELGUERA 
(ASTURIAS) 
G u á r d e s e e n p o s i c i ó n h o r i z o n t a l 
España—EIBAR—Guipúzcoa 
B i s u t e r í a e s p a ñ o l a - I n c r u s t a c i o n e s de oro fino sobre acero 
V E N T A S A L POR MAYOR Y M E N O R . — P í d a n s e Ca tá logos 
Medalla de oro en BPU Sucursales: 
selas 1910 BÍARRITZ, Avenue de 
la Liberté. SAN S E -
BASTIAN, Churruca, 13. BILBAO, Bidaba-Gran Premio de Honof en la Exposición Univer-
sal de Buenos Aires 1912 prieta, 3. 
D O L O R 
r e u m á t i c o , inflamatorio y nervioso. Se obtiene su c u r a c i ó n radical tomando el Un 
renombrado DUVAL de inmenso éx i to en todo el mundo •— 
F A R M A C I A M A R T I N E Z , GERTEO SELLE IfiBIBOI. B A R C E L O N A 
K n v í o s á p r o v i n © i a s 
Manteca Superior Legitima de Hamburgo 
de la Fábrica A H L M A M & BOYSEN 
O © v e n t a e n l o s p r i n c i p a l e s E s t a b l e c i m i e n t o s d e U l t r a m a r i n o » F í n o a 
£ 2 
T h e P r e m i e ? 
C y c l e 
Co. 
Al CONTADO 
fr & PLAZOS de 25 pías, mensua* es. Remiio el nuevo precioso ca-
tálogo español 1911, contrasello 
de 30 céntimos para certificado. 
Contiene 24 modelos distintos y 
para todos los gustos, & precio 
«le fabrica, con últimos adelan* 
tos, cambio de velocidades, etc. 
Grandioso surtido de accesorio» 
baratísimos.—Representante: 
G U I D O G I A B B T T A 
Calle Bordadores, U, MADRID 
B e b a V . 
A n í s A l h a m b r a 
3 • c : i 
P A P E L P A R A F U M A R 
P R I M E R A SERIE- 18 vistas de la E x p o s i c i ó n 
Regiona l Valenc iana , 
S E G U N D A SERIE; 18 vis tas de episodios de !a 
a c t u a l gue r ra de M e l i i l a . 
V e n t a a l p o r m a y o r y m e n o r 
J O S É C R E 1 X E L L , Marqués. 5 . - Malaga 
w m M 
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Sin rival eo el mondo contra la CALíld, 
Producto de g r a n d í s i m a ef icacia en la h ig iene del cuero cabel ludo, es por s u exce lentes c u a l i d a d e s a n t i s é p t i c a s '-.onsiderad ^ 
el primero de! mundo , a c r e d i t á n d o l o as í los numerosos cert i f icados de r e n o m b r a d o s m é d i c o s e s p a ñ o l e s y ex tranjeros que 
obrau en nuestro poder, dando fe de l a grande y m a r a v i l l o s a p o t e n c i a del V I N C I T O R . C o n el V I I M C I T O R se h a n obtenido re su l -
tados verdaderamente asombrosos; esto, unido á lo de l icado y exquis i to de s u perfume, hace que p u e d a figurar a l frente de todos 
los preparados de es ta c lase , s iendo preferido por la d a m a que s e p a c u i d a r su cabe l l era , p u e s la da v i g o r res i s t ib le á toda a c c i ó n 
m e c á n i c a , v igor izando s u s r a í c e s y c o n s e r v a n d o el cabel lo en u n estado de s a l u d comple ta . 
E l V I N C I T O R n a d a tiene de c o m ú n con los p e t r ó l e o s , ace i tes ó p o m a d a s que e n s u c i a n el cabel lo , pud iendo ser rizado é s t e 
inmediatamente d e s p u é s de ap l i cada l a f r i c c i ó n . 
E l V I N C I T O R ev i ta la s a l i d a de c a n a s , dando u n aspecto de p e r í e c t a j u v e n t u d a l que lo u s a , pues el cabel lo es uno de los 
principales c u i d a d o s h i g i é n i c o s que el h o m b r e debe tener , por ser a s i en to de m u l t i t u d de enfermedades que hacen de l fuerte u n 
sujeto d é b i l , a c h a c o s o , y en un es tado de vejez que en este caso es p r e m a t u r a , p u d i e n d o s e r o b v i a d o s todos estos i n c o n v e n i e n -
tes con el uso del V I N C I T O R . 
E l V I N C I T O R qu i ta la c a s p a , ev i ta la c a í d a del pelo desde la p r i m e r a f r i c c i ó n , d á n d o l e u n a s u a v i d a d y u n perfume carac te -
r í s t i co , exci ta su crec imiento , sa l i endo , como v u l g a r m e n t e se dice , con m á s fuerza; a s í es que es i m p o s i b l e q u e conoc iendo y 
usando el V I N C I T O R , e x i s t a n c a l v o s . 
P R E C I O D E L F R A S C O 
E n E s p a ñ a . . . . . . . . . 3 0 p e s e t a s 
E n e l E x t r a n j e r o . . . . . . . 4 0 f r a n c o s 
D e p ó s i t o g e n e r a l d e l a C a s a : C A R R E T A S , 2 7 y 2 9 , 2 . 0 - A p a p t a d o C o r p e o s , 5 5 4 
La correspondencia y pedidos á nombre de 
p . B a l l e s t e r o s S e b a s t i a n 
D e v e n t a e n M á l a g a : S E B A S T I A N M A R M O L E J O - P l a z a d e l a C o n s t i t u c i ó n , 4 4 
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Insuperable para coi 
R E V I S T A A R T Í S T I C O 
L I T E R A R I A S E M A N A L 
IHrcccióu, Redacción y AtlminUtración 
.Marqués, nú ni. .r) 
- - - - 3VL A. I J A . C3- A . - - -
J P X J B L I C I - D A ID 
- P R E C I O S P O R I N S E R C I Ó N -
PL4NAS OE ANUNCIOS 
Plftna entera . . . . . . . . . iT)—Pesetas 
Media plana . . . , 15 » 
Uu cuarto de plana . . . . 1U » 
LTn octavo de p i a r a . . , . 6 » 
PLANAS DE INFOUMACIÓN OKA PICA 
•'lana entera - . . . . ¿ün l'esei JS 
ciedla plana ' íñ 
I<osfotograbado» que hallan do inser-
tarle, serán de cuenta del anunciante. 
6K1MHE8 UEBAJAs l'AKA ÓRDENES 
11^1 • • • 1MPOR TA.M ES 
j * 2 T A : Con «i re^lo á la L e v de 14 de 
Jctubre de ISM. carta anuncio p a g a r á | 
u cpntiinos por impucst / de T i m b r e . I 
KALODERMA 
De venta en todos los buenos establecimientos del ramo. 
Lectie coíidensada "Suiza" 
LA LECHERA 
( L a F a s t o x a . ) 
es lo mejoi y lo úalco lepilimo de t f f l (Salzo) 
Cuidado con las imitaciones. Exíjase expresamente la marca L A 
r^"':' " L E C H E R A , es la m á s acredittda de todo el mundo 
l a l e c h e r a Gran Premio Exposición de Madrid 1907 
Marca de Fábi iiui 
IM1MUÍNTA Y F O T O C K A B A K O IM« I.A I'XION' I L U S T R A D A 
p a r a c u r a r l a s a f e c c i o n e s g a s t r o - i n t e s t i n a l e s d e n i ñ o s y a d u l t o s , qU( 
9 B é 
Niño de la India 
criado con G L A X O 
i r 1 
Niño del C s r s d é 
cr i sco ccn C L / X O 
Niño i r g l é s 
criado con C L / X O 
Niño e s p a ñ o l 
ayudado á c r l a r c o n G L A X O 
M a r a v i l l o s o p r o d u c t o i n g l é s , c o m p u e s t o e x c l u s w a m e u f e de leche de v a c a , e s m e r a d a m e n t e s e l e c c i o n a d a . 
E s i d é n t i c o á l a m e j o r leche m a t e r n a . E v i t a l a d i a r r e a de los n i ñ o s y l a c u r a s i e m p r e á los que l a h a n 
a d q u i r i d o con o tros a l i m e n t o s . C r i a i n f a l i b l e m e n t e a l e g r e s y robus tos á los n i ñ o s . 
DE TODOS LOS PRODUCTOS DESTINADOS Á ALIMENTAR NIÑOS, G L A X O ES E L ÚNICO QUE NO TIENE DROGAS, HARINAS, AZÚCAR 
DE CAÑA, NI ALMIDÓN, QUE LA MAYOR PARTE DE LAS VECES NO DIGIEREN 1 
Escribiendo á los 
S es. Sebastián Tau-
ler y C.a, Montera, 
44, Ma !rid, mandan 
gratis muestras á los 
señores m é d i c o s y 
farmacéuticos y con-
testan á cuantas du-
das se ofrezcan sobre 
la preferenc ia del 
GL XO. 
Para preparar el 
G L A X O sólo se 
necesi a disolverlo 
en agua hirviendo. 
El GL 1 XO tiene 
un sabor riquísimo 
y un poder nutri-
t i v o extraordina-
rio, pudiendo to-
marse siempre en 
vez de la leche. 
P a r a la fabr icac ión del G L A X O se siguen todas las reglas de la 
higiene m oderna. V é a s e como se ordeña la leche m e c á n i c a r r e n l e , 
para evitar la c c r i e n ir<cicn per la n aro cel opereocr 
El OliAXO en el estómaero 
humano f'irma uno* copos 
sumamente tenues que los 
difrier<'n t' dos los et>tóma-
pos aunque sean Me niños 
recien nacidos ó adultos 
muy enfermos 
L a leche de va caen el es 
tómago humano coagula y 
los niño.-, los ancianos y 
los enfermo» del aparato 
digestivo la digieren mal 
ó no la digieren 
C u r a l a s e n f e r m e d a d e s d e l e s t ó m a g o é i n t e s t i n o s e n 
t o d a s l a s e d a d e s , p o r c r ó n i c a s q u e s e a n , s ó l o c o n to-
m a r l o e n v e z d e l e c h e . E l a l i v i o s e a d v i e r t e a p e n a s 
e m p i e z a á t o m a r s e . 
V É N D E S E E N F A R M A C I A S D R O G U E R Í A S Y U L T R A M A R I N O S 
P í d a s e folleto á los importadores exclusivos para E S P A Ñ A , P O R T U G A L y M A R R U E C O S 
j S e b a s t i á n S a u l e r y C o m p . a — C a l l e T T i o n t e r ? , 4 4 . - - T n a d r ¡ d 
R E P R E b E N I AN 1 hS: En B A k C l LONA, DamafO btrv ia , * aimen. 23 2 ° . E n BADAJOZ, Sebastian Nicolás. E n S i - V I L L A , Díaz y Comp-• 
Aduana, 33. E n M A L A G A , E . Rob'es Ruiz, Casapalma, 4. En C A C t R E S , Basilio Carpintero. En A L M E R I A , Cristóbal Romero R ^ l j o 
LOGOIÍÑO, Juan Navas Lizarbe, Muro del Carmen, 4. E n OVIEDO. Crñal y H.0. En^ €ORUÑA, Sucesores de J . Villar. En S A N T A M ^ 
Agencia Montañesa, Infantas, 1 En GERONA, J . Bendrell Rivas, San Feliu de Gui^ols. E n CIUDAD R E A L , Clemente Pozo 
David Blanco, Segismundo Moret, 30. En C A N A R I A S . Gaspar Meléndez, Las Palmas. 
En 
